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 “Si este modelo de reparación integral fuera un éxito, yo me sentiría 
la mujer más orgullosa, feliz de poder haber logrado como generar una 
consciencia colectiva, desde lo político, desde lo familiar, desde lo social, 
desde las partes económicas, porque es que yo pienso que todas estas cosas 
tienen que ser integrales, lo económico, lo social, la educación, el territorio, 
mejor dicho, es una cosa articulada; tenemos que ser todos y todas en el 
espacio donde vivimos y el entorno, el medio en el que nos comportamos, 
los espacios deportivos, la salud, la educación, todo, para mí, todo es integral. 
Es que yo pienso que si a uno le dan una cosa y otra no, quedamos medios, 
entonces para mi es todo, todo es indispensable” (…) (Mujer de la región 
del Oriente).
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PRESENTACIÓN

Las Fabiolas  es un modelo básico y flexible de reparación integral para las mujeres que han 
sido víctimas de violencia sexual en el contexto del conflicto armado interno, por parte de 
paramilitares, guerrillas y/o agentes del Estado. Un modelo orientador, acorde con la 
legislación existente, que desde Antioquia la más educada, proponemos como un camino 
posible de respuesta a la demanda de reparación integral. 

Es un compromiso ético y político que asumimos, como una contribución a la 
dignificación y empoderamiento de las mujeres víctimas de esta clase de violencia, 
a la restauración de los daños y al alivio del sufrimiento ocasionado por violentos 
armados, quienes utilizan a las mujeres y las niñas como botín de guerra.
 
Nuestra apuesta política, “Mujeres Protagonistas del Desarrollo”, conlleva de 
manera explícita, el horizonte de la igualdad de género y el empoderamiento de las 
mujeres, cuya estrategia clave “Mujeres sin Miedo”, busca la erradicación de las 
prácticas socio-culturales que legitiman las violencias contra las mujeres en nuestro 
territorio. Violencias que expresan la pervivencia de un ordenamiento jerárquico de 
relaciones de género, que “las sitúa” en el centro del debate de la estructura de dominación 
real y simbólica de las mujeres como colectivo social, siendo la violencia sexual una 
expresión máxima de este ordenamiento socio-cultural injusto; un obstáculo 
para el desarrollo de las mujeres. 

Las Fabiolas, una de las acciones de dicha estrategia, hace visible el delito de violencia 
sexual en el contexto del conflicto armado en cada una de las regiones del departamento, 
da voz a las mujeres víctimas y reconoce que ha sido la violencia menos visible y más 
silenciada. 

En Las Fabiolas encontramos un modelo del proceso de re-significación de la dignidad 
y el empoderamiento de las mujeres víctimas de violencia sexual. Es una suma de 
esfuerzos desde este territorio, a la ingente tarea de la reparación integral de las víctimas, 
la construcción del postconflicto, la reconciliación y la sostenibilidad de la paz. El 
repudio social a la violencia sexual, a sus perpetradores y a sus cómplices, es también 
un propósito de Las Fabiolas, para que nunca más permitamos esta clase de delitos.

Es una apuesta por aquellas ciudadanas que en el espectro de la multiplicidad de 
víctimas, corren el riesgo de ser invisibles, en vista del estigma, los estereotipos y mitos 
predominantes que rodean los crímenes de violencia sexual y hacen casi imposible, 
que las mujeres víctimas hablen, denuncien y/o se asocien para reclamar el derecho a 
la verdad, la justicia, la reparación y la garantía de no repetición. 

Doblemente atemorizadas, intimidadas y silenciadas, las mujeres violentadas sexualmente, 
son en el último eslabón de la cadena de crímenes de guerra y de lesa humanidad 
reconocidos, si se comparan con las víctimas de delitos tales como: el desplazamiento 
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y la desaparición forzada, las minas antipersonal, la vinculación de niños y niñas a los 
grupos armados ilegales, los secuestros, las masacres, etc., lo que se convierte en un 
indicativo del grado de indiferencia y de tolerancia social e institucional que existe 
alrededor de ese delito.

Si bien, la violencia sexual afecta a mujeres y niñas , reconocemos que también hombres 
y niños la han sufrido, así sea en una dimensión cuantitativa muchísimo menor. Cada 
una de estas poblaciones merece un abordaje específico, en vista de los patrones 
culturales, los estereotipos y roles de género existentes. 

Centramos el modelo Las Fabiolas en las mujeres y niñas,  en razón a la numerosa población 
afectada, miles en el país  y, a la deuda histórica y ética que tenemos con ellas. Habrá 
que ocuparse también de los hombres de manera específica, dado que por razones de 
orden cultural, relacionados con la valoración de la virilidad y patrones de masculinidad, 
es un crimen también cubierto por un velo de silencio y de vergüenza. Mientras las 
mujeres son culpabilizadas y rechazadas por sus familias y la comunidad, los hombres 
carecen de servicios para ser escuchados y atendidos. Además, tanto para mujeres y 
niñas, como para hombres y niños, es indispensable tener presente en los procesos de 
reparación integral, las implicaciones subjetivas, simbólicas y sociales inmersas en la 
diversidad étnica, de orientación sexual, credo religioso, condición civil y demás categorías 
que atraviesan la diversidad humana.

Las Fabiolas contó con la participación consentida, de un grupo de 124 mujeres víctimas 
de violencia sexual, procedentes de las nueve regiones del Departamento de Antioquia; 
Algunas de ellas no han denunciado, muchas no han sido atendidas y la mayoría sienten 
que no las han vislumbrado como sujetos de una reparación integral.

Gracias a ellas y a las lideresas regionales que nos posibilitaron su participación, entregamos 
hoy el Modelo de Reparación Integral Las Fabiolas. Una herramienta de importancia 
política y humanitaria para  la ciudadanía y las diferentes agencias del Estado, responsables 
de dar cumplimiento a la Ley de Víctimas  y al ordenamiento jurídico relacionado con la 
atención, protección y reparación de las víctimas del conflicto armado, cuyo fin superior, 
es el derecho a la verdad, la justicia, la reparación y la garantía  de no repetición, de cara a una 
reconciliación que supere el estado de cosas inconstitucional generado por la confrontación 
armada. 

Las Fabiolas es un aporte a la reparación integral de las mujeres víctimas de violencia 
sexual, que entregamos mientras tiene lugar la negociación entre el gobierno nacional 
y las Farc-Ep, sobre el “acuerdo general para la terminación del conflicto 

3

2

  Mujeres y niñas urbanas y rurales, jóvenes y mayores, indígenas, afros, mestizas y demás; de todas la clases sociales 
y diversidad. 
   Según estimativos de OXFAN INTERNACIONAL, 487.678 mujeres víctimas fueron víctimas de violencia 
sexual, entre el 2001 y el 2009. 
   Ley 1448/2011
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armado y la construcción de una paz estable y duradera”  que actualmente se lleva 
a cabo en La Habana. Un hecho político, por demás esperanzador, para todas las 
víctimas sobrevivientes y las generaciones que soñamos vivir en un país en paz, capaz 
de resolver todos sus conflictos por la vía del diálogo democrático. 

Se justifican todos los esfuerzos y recursos institucionales y ciudadanos, para poner 
fin a este conflicto armado  que lleva  más de medio siglo afectando de manera profunda 
la vida ciudadana y el desarrollo del país y que para las mujeres, ha significado un 
continuum de violencias privadas y públicas y la exacerbación de las desigualdades de 
género. Así lo han demostrado estudios e investigaciones de las agencias del Estado, 
las feministas, el movimiento de mujeres, la academia, agencias y organismos de la 
comunidad internacional .

Se trata, entonces, de apostar al tránsito hacia una reconciliación posible y una paz 
sostenible, con la perspectiva de la igualdad de género integrada en las políticas y 
planes de desarrollo. Una oportunidad sin precedentes para el avance de las mujeres, la 
eliminación de las violencias privadas y públicas y la erradicación de las brechas de género, el 
empoderamiento individual-colectivo y el agenciamiento de las mujeres como  protagonistas 
del desarrollo.

Este modelo de reparación integral para mujeres víctimas de violencia sexual en el contexto 
del conflicto armado interno, recibe el nombre de Las Fabiolas, en homenaje a Fabiola 
Lalinde, una de las primeras mujeres en alzar su voz como víctima de la violencia armada 
en el país. A pesar del sufrimiento, la intimidación y el señalamiento, nunca ha cejado 
en su empeño de verdad, justicia y reparación. En 1984, su hijo detenido por el ejército, 
desaparecido, asesinado y enterrado como NN en una montaña del suroeste 
antiqueño, fue encontrado por ella, después de 4.428 días de búsqueda.

Luego de un complicado proceso de exhumación e identificación, los restos fueron 
sepultados por “doña Fabiola” . Así le dio fin a la primera tarea que se propuso. Logró 
que el crimen cometido contra su hijo fuera reconocido como un crimen del Estado 
por violación de derechos humanos y es el primer caso que tuvo una resolución de la 
OEA, responsabilizando el Estado Colombiano por ejecución extrajudicial.

Una mujer, una víctima, quien a partir de la grave violación de los derechos de su hijo y de ella, 
se erigió en una líder reconocida por su autoridad moral, se convirtió en una defensora de 
derechos humanos, quien se define como una mujer “atípica” y se declara del Partido

  Así, está enunciado el objetivo general de la mesa de negociación de La Habana.
   Según algunas tesis políticas, el 18 de mayo de 1964 tiene lugar el nacimiento de las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
de Colombia, surgieron en la coyuntura de la Violencia entre Liberales y Conservadores, cuyos inicios se remontan 
a 1946, cuando la persecución de los liberales  que desembocó en el asesinato del líder y candidato  liberal  a la presidencia 
de la República, Jorge Eliécer Gaitán, el punto de no retorno de la cadena de violencia armada, que ya lleva más de una 
década del Siglo XXI.
   Ruta Pacífica de las Mujeres, Iniciativa de Mujeres Colombianas por la Paz, Mesa Mujer y Conflicto Armado, 
Sisma Mujer, la Casa de la Mujer, Corporación Humanas,
   ONU-Mujeres, ICTJ, PNUD, GTZ, AECID, ASDI, COSUDE, ACDI, entre otras.
   Así es reconocida socialmente.
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de las Mamás, al apoyar a un grupo de mujeres y madres de soldados que hacen 
campañas por los acuerdos humanitarios, sin odios, ni venganzas, con una manera 
individual de actuar frente a la falta de respuesta del Estado, a las amenazas y a la 
intimidación. 

Con una actitud personal de profundo respeto, paciencia, persistencia y No Violencia, 
en la búsqueda de su hijo desaparecido desarrolló y puso en práctica su “Operación 
Sirirí”   . El sirirí ha sido entonces para Fabiola el símbolo de esa lucha constante de 
una madre por recuperar al hijo que le fue arrebatado  . 

Una ciudadana autónoma y empoderada, capaz de enfrentar al Estado para recuperar 
su dignidad, la de su hijo y su familia. Una mujer, una víctima convertida en líder nacional, 
en un proceso de resiliencia ejemplar. De ahí, nuestro reconocimiento. Y en él, a todas 
aquellas mujeres víctimas, líderes hoy en día en sus comunidades y en el país. Ejemplos de 
coraje, persistencia y No Violencia   . Todas ellas constituyen un baluarte moral para 
la reconciliación y la construcción de la paz. 

La primera parte de Las Fabiolas contiene los fundamentos jurídicos, éticos y políticos 
implicados en las diferentes fases del modelo y, son en el fondo, la razón de ser de esta 
iniciativa gubernamental.

Los fundamentos jurídicos hacen un acercamiento a la justicia transicional, a la verdad, la 
justicia, la reparación integral y garantía de no repetición, reconoce cómo el conflicto 
armado afecta de manera diferencial a las mujeres, y se presenta un panorama general 
de lo que ha sido y ha significado la violencia sexual en medio de las guerras tradicionales 
y los conflictos armados recientes, así como también, el impacto y consecuencias 
que para la sociedad colombiana ha tenido la utilización del cuerpo de las mujeres 
como territorio de guerra.

En la segunda parte encontramos el capítulo identificado como “Las voces de Las 
Fabiolas”, el mismo que se elaboró a partir de la escucha activa a las mujeres desde los 
grupos focales y las entrevistas individuales. A partir de sus experiencias y necesidades 
vitales y con sus valiosos aportes para la construcción del Modelo Las Fabiolas, se dejaron 
plasmados aspectos como: el significado de sus propias vivencias,  la respuesta de la 
familia, la sociedad  y del Estado  y las necesidades para superar la experiencia traumática, 
sororidad por el dolor que las unía  más que la solidaridad de género, conocer sus 
sentimientos frente al evento traumático y sus percepciones y reflexiones para ser 
reivindicadas y reparadas y el significado de sus propias vivencias.

10
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   En contraste con la Operación Cóndor, cuando su hijo fue desaparecido, Doña Fabiola, se inventa la Operación Sirirí. 
Acude al símbolo que representa un pajarito del suroeste antioqueño, (lugar donde nació doña Fabiola) que persigue a 
los gavilanes cuando se llevan los pollos. Es tan insistente el picoteo, que el gavilán termina por soltar el ave. En la región 
antioqueña, ser “un sirirí”, significa que nunca descansa hasta lograr el fin que se propone. 
     http://www.elespectador.com/columna149311-operacion-siriri-  Periódico  El Espectador, 
6 de julio de 2009, La operación sirirí, Rodrigo   Uprimny
     Este concepto que integra dos palabras independientes, corresponde a una corriente teórica, heredada de la experiencia 
política de movilización social liderada por Martín Luther King, conocida como la NOVIOLENCIA. 
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En la tercera parte, se resaltan aspectos primordiales a ser considerados, producto de la 
experiencia en otros países. Se describen también de manera sencilla las cinco (5) 
fases del modelo y los respectivos componentes que, para efectos de una mayor 
comprensión, están conceptualizados en diagramas que acompañan cada una de las 
fases. Si bien, éstas pueden aparecer en línea progresiva, son más una especie de ruta 
metodológica y/o pedagógica, cuyos componentes se retroalimentan y complejizan 
en el entramado del proceso de aplicación del modelo.

La fase correspondiente a la construcción de la memoria colectiva, aunque aparece 
como la última fase es, a mi modo de ver, un eslabón integral de todas las fases de Las 
Fabiolas. Aunque la memoria colectiva está íntimamente vinculada a la memoria 
histórica y al trabajo de las comisiones de la verdad, es un proceso autónomo e 
independiente de vital importancia para las mujeres víctimas y sus comunidades, 
pues se erige en un bastión moral y una barrera social para que nunca más vuelva la 
barbarie. Hay que tener esta perspectiva desde la primera fase.

Por último, en la parte cuarta, a manera de inconclusión, destacamos aspectos 
reiterados por la mujeres víctimas, participantes en la construcción colectiva de Las 
Fabiolas. 

Las conclusiones estarán determinadas por la dinámica de la aplicación del modelo 
en las diferentes regiones y localidades. 

Esperamos que sean muchas las víctimas, familias y comunidades  impactadas por la 
violencia sexual armada, a quienes este modelo de reparación integral Las Fabiolas 
les lleve por fin una respuesta oficial satisfactoria frente al oprobio y les sirva de 
herramienta para la reconciliación y la construcción de una paz duradera. 

Rocío Pineda-García
Secretaria de Equidad de Género para las Mujeres 
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I PARTE
FUNDAMENTACIÓN JURÍDICA, POLÍTICA Y ÉTICA
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1. Fundamentación jurídica

1.1. Acercamientos a la Justicia Transicional: un camino hacia la 
verdad, justicia y la reparación

Sobre el actual concepto de justicia transicional pueden encontrarse antecedentes 
desde la época de la Primera Guerra Mundial  . Sin embargo, esta noción comienza 
a consolidarse a mediados del Siglo XX durante el período de la segunda posguerra 
cuando, en criterio de algunos autores, se asigna esta denominación a los experimentos 
de justicia “extraordinaria e internacional” a través de los cuales se procuró el juzgamiento 
de los graves hechos sucedidos durante el conflicto, entre ellos el Tribunal de Nuremberg.

“El concepto de justicia transicional empezó a ser utilizado con mayor frecuencia 
y precisión durante las dos últimas décadas del siglo pasado, desde cuando su 
aplicación ha estado enmarcada dentro de “un proceso vigoroso de discusión 
académica, institucionalización y producción de políticas públicas que centran 
su atención en cuál debería ser la forma como deben enfrentarse las atrocidades 
ocurridas en el pasado y dar paso a un régimen más democrático”   .

La justicia transicional es el conjunto de medidas judiciales y políticas que diversos 
países han utilizado como reparación por las violaciones masivas de Derechos 
Humanos. Entre ellas figuran las acciones penales, las comisiones de la verdad, los 
programas de reparación y diversas reformas institucionales   . 

Los instrumentos internacionales más relevantes que reconocen los derechos de las 
víctimas a la reparación, a la verdad y a la justicia son:

•	 La Declaración Universal de Derechos Humanos (art.8.)
•	 La Declaración Americana de Derechos del Hombre (art. 23).
•	 La Declaración sobre los principios fundamentales de justicia para las víctimas 

de delitos y del abuso del poder (arts.8 y 11).
•	 El Protocolo II adicional a los Convenios de Ginebra (art. 17). 
•	 El Conjunto de Principios para la protección y la promoción de los Derechos 

Humanos mediante la lucha contra la impunidad o “principios Joinet” (arts. 2, 
3,4 y 37). 

•	 La Convención Americana de Derechos Humanos. 

    “Transitional Justice Genealogy”, publicado en Harvard Human Rights Journal, Vol. 16, Spring 2003, Cambridge, 
MA, p. 69-94. 
     Sentencia C-771 de 2011
     “Transicional desde abajo y con perspectiva de género”, documento elaborado como parte del proyecto” justicia de 
género para las mujeres víctimas en Colombia”, financiado por la Embajada de Canadá y coordinado por UNIFEM, 
Bogotá, 2009.
     Cfr. Centro Internacional de Justicia Transicional –CITJ por sus siglas en inglés- ¿Qué es la Justicia Transicional? en 
http://ictj.org/es/que-es-la-justicia-transicional?gclid=CI-qnNbNgcECFeFj7AodxiIAwg 
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•	 La Declaración de Cartagena sobre Refugiados, adoptada en el seno de la 
Organización de Estados Americanos (OEA), extendió las normas de los 
refugiados a las situaciones de violencia generalizada y a los desplazados internos 
- parte III, párrafo 5.

•	 La Declaración de San José sobre Refugiados y Personas Desplazadas.
•	 La Convención sobre el Estatuto de los Refugiados de Naciones Unidas, 

aprobada en Colombia mediante la Ley 35 de 1961 y su Protocolo Adicional 
aprobado en Colombia mediante la Ley 65 de 1979.

•	 La Resolución 60/147 de Naciones Unidas  , consagró una serie de principios 
y directrices básicos sobre el derecho de las víctimas de violaciones 
manifiestas de las normas internacionales de Derechos Humanos y de violaciones 
graves del Derecho Internacional Humanitario a interponer recursos y obtener 
reparaciones.

•	 La Convención Americana sobre Derechos Humanos en el numeral 1° del artículo 
63 ha reconocido que las víctimas de delitos en general, de graves violaciones 
de los Derechos Humanos y del desplazamiento forzado en especial, tienen 
el derecho fundamental a obtener una reparación adecuada, efectiva y rápida del 
daño sufrido.

•	 El sistema interamericano y la jurisprudencia de la Corte Interamericana de 
Derechos Humanos relativa a los derechos de las víctimas de graves violaciones a los 
Derechos Humanos a la justicia, a la verdad, a la reparación, y a la no repetición, 
por tratarse de la aplicación y garantía de las normas de la Convención Americana 
sobre Derechos Humanos, que tiene carácter vinculante y es obligatoria para 
los Estados partes, y de decisiones que constituyen la interpretación autorizada 
de los derechos consagrados por ésta.

•	 La Corte Interamericana de Derechos Humanos ha desarrollado una 
prolija, pacífica y reiterada jurisprudencia en materia de reconocimiento y protección 
de los derechos de las víctimas de graves violaciones de los Derechos Humanos 
consagrados en la Convención Americana de Derechos Humanos, esencialmente 
respecto de los derechos a la justicia, a la verdad, a la reparación y  a la garantía 
de no repetición, los cuales, para la CIHD se encuentra en una relación de 
conexión intrínseca   .

El Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, señala en el informe (2004) que “El 
Estado de derecho y la justicia de transición en las sociedades que sufren o han sufrido 
conflictos”  ,  al referirse a la noción de “justicia de transición”, abarca “toda la variedad 
de procesos y mecanismos asociados con los intentos de una sociedad por resolver los 
problemas derivados de un pasado de abusos a gran escala, a fin de que los responsables 
rindan cuentas de sus actos, servir a la justicia y lograr la reconciliación”. Esos mecanismos 
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     Cap. VII No. 11 de los Principios y directrices básicos sobre el derecho de las víctimas de violaciones manifiestas de 
las normas internacionales de derechos humanos  y de violaciones graves del derecho internacional humanitario a 
interponer recursos y obtener reparaciones. Resolución 60/147. Aprobada por la Asamblea General de las Naciones 
Unidas y adoptada el 16 de diciembre de 2007.
     Sentencia SU-254 de 2013, sentencia C-370 de 2006
     http://www.un.org/es/peacekeeping/resources/reports.shtml
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pueden ser judiciales o extrajudiciales, tener distintos niveles de participación internacional 
y comprender “el enjuiciamiento de personas, el resarcimiento, la búsqueda de la verdad, 
la reforma institucional, la investigación de antecedentes, la remoción del cargo o 
combinaciones de todos ellos.”

La Corte Constitucional ha expresado que la noción de justicia transicional está en 
continua evolución y concluye “que el derecho comparado y la comunidad internacional la 
han entendido como una institución jurídica a través de la cual se pretende hilvanar e 
integrar ingentes esfuerzos, que aplican las sociedades para enfrentar las consecuencias 
de violaciones masivas y abusos generalizados o sistemáticos en materia de derechos 
humanos, sufridos en un conflicto, hacia una etapa constructiva de paz, respeto, 
reconciliación y consolidación de la democracia”   .

“La justicia transicional está constituida por un conjunto de procesos de transformación 
social y política profunda en los cuales es necesario utilizar gran variedad de mecanismos 
para resolver los problemas derivados de un pasado de abusos a gran escala, a fin de 
lograr que los responsables rindan cuentas de sus actos, servir a la justicia y lograr la 
reconciliación. Esos mecanismos pueden ser judiciales o extrajudiciales, tienen distintos 
niveles de participación internacional y comprenden “el enjuiciamiento de personas, el 
resarcimiento, la búsqueda de la verdad, la reforma institucional, la investigación de 
antecedentes, la remoción del cargo o combinaciones de todos ellos”   .

“La justicia transicional busca solucionar las fuertes tensiones que se presentan entre 
la justicia y la paz, entre los imperativos jurídicos de satisfacción de los derechos de 
las víctimas y las necesidades de lograr el cese de hostilidades. 

Para ello es necesario conseguir un delicado balance entre ponerle fin a las 
hostilidades y prevenir la vuelta a la violencia (paz negativa) y consolidar la paz 
mediante reformas estructurales y políticas incluyentes (paz positiva)   . 

Para cumplir con este objetivo central es necesario desarrollar unos objetivos especiales   : 

•	 El reconocimiento de las víctimas, quienes no solamente se ven afectadas por 
los crímenes, sino también por la falta de efectividad de sus derechos. En este 
sentido, las víctimas deben lograr en el proceso el restablecimiento de sus derechos 
a la verdad, a la justicia y a la reparación…“Sobre estas bases señala que los horrores 
del pasado deben ser enfrentados con mecanismos concretos, cuyo objetivo 
primordial sea la satisfacción de los “derechos de las víctimas (verdad, justicia, 
reparación, dignificación) y la garantía de no repetición de las atrocidades”.

•	 El restablecimiento de la confianza pública mediante la reafirmación de la 
relevancia de las normas que los perpetradores violaron.
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     Sentencia C-771 de 2011
     Sentencia C-579 de 2013
     Sentencias C-579 de 2013
     Ibídem
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•	 La reconciliación, que implica la superación de las violentas divisiones sociales, 
se refiere tanto al logro exitoso del imperio de la ley como a la creación o recuperación 
de un nivel de confianza social, de solidaridad que fomente una cultura política 
democrática que les permita a las personas superar esas horrendas experiencias 
de pérdida, violencia, injusticia, duelo y odio y que se sientan capaces de convivir 
nuevamente unos con otros. 

•	 El fortalecimiento de la democracia mediante la promoción de la participación de 
todos, restaurando una cultura política democrática y un nivel básico de solidaridad 
y de confianza social, para convencer a los ciudadanos de que participen en sus 
instituciones políticas por razones distintas a la conveniencia personal. 

El artículo 8° de la Ley 1448 de 2011 define la justicia transicional como “los diferentes 
procesos y mecanismos judiciales o extrajudiciales asociados con los intentos de la 
sociedad por garantizar que los responsables de las violaciones contempladas en el 
artículo 3º de la presente Ley, rindan cuentas de sus actos, se satisfagan los derechos a la 
justicia, la verdad y la reparación integral a las víctimas, se lleven a cabo las reformas 
institucionales necesarias para la no repetición de los hechos y la desarticulación 
de las estructuras armadas ilegales, con el fin último de lograr la reconciliación 
nacional y la paz duradera y sostenible.”

A nivel internacional la consagración de medidas de justicia transicional ha sido 
reconocida en diversos documentos internacionales de las Naciones Unidas: 

1.	 El 29 de noviembre de 1985, mediante la Resolución 40/34, se adoptó la 
“Declaración sobre los Principios Fundamentales de Justicia para las Víctimas de 
Delitos y del Abuso de Poder”, la cual señala los derechos al acceso a la justicia 
y al trato justo, al resarcimiento, a la indemnización y a la asistencia de aquellas 
víctimas de acciones u omisiones que constituyan violaciones del derecho penal 
nacional o que violen normas internacionalmente reconocidas relativas a los derechos 
humanos. 

2.	 En el año 1997, la Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas aprobó 
el “Conjunto de Principios para la Protección y la Promoción de los Derechos 
Humanos, para la Lucha contra la Impunidad”, elaborados en aplicación de la 
decisión 1996/119 en la cual se consagran 42 principios para la lucha contra la 
impunidad y de la garantía de los derechos a saber, a la justicia y a la reparación.

 
3.	 Mediante la Resolución de la Asamblea General de las Naciones Unidas 60/147, 

emitida el 16 de diciembre de 2005, se aprobaron los Principios y Directrices 
Básicos sobre el Derecho de las Víctimas de Violaciones Manifiestas de las Normas 
Internacionales de Derechos Humanos y de Violaciones Graves del Derecho 
Internacional Humanitario a Interponer Recursos y Obtener Reparaciones, en 
la cual se señala el alcance de la obligación de respetar, asegurar que se respeten 
y aplicar las normas internacionales de Derechos Humanos y el Derecho 
Internacional Humanitario y se consagran los derechos de las víctimas a disponer 
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de recursos, de acceder a la justicia, a la reparación de los daños sufridos, al acceso 
a información pertinente sobre violaciones y mecanismos de reparación y a la no 
discriminación, entre otros.

4.	 Las Resoluciones 1674 (2006) y 1894 (2009) del Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas señalan la importancia de la reforma del sector de la seguridad 
y los mecanismos de rendición de cuentas en la protección de los civiles en los 
conflictos armados y han establecido mandatos en apoyo del Estado de Derecho en 
muchas misiones políticas especiales y de mantenimiento de la paz.

5.	 El 12 de octubre de 2011, el Secretario del Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas aprobó el informe denominado “Estrategia integral, consideraciones 
para las negociaciones, los acuerdos de paz y los mandatos del Consejo 
de Seguridad”, en el cual se reconoce la importancia de los esfuerzos 
del Consejo de Seguridad, los enviados y representantes de las Naciones Unidas 
por promover las iniciativas relacionadas con el estado de derecho y la justicia de 
transición en los acuerdos de paz. 

	
6.	 En la Resolución 2005/35 de las Naciones Unidas, se mantiene igual el concepto de 

víctima y se introducen tres derechos de la víctima, conforme a lo previsto en el 
derecho internacional: a. Acceso igual y efectivo a la justicia; b. Reparación adecuada, 
efectiva y rápida del daño sufrido y c. Acceso a información pertinente sobre 
las violaciones y los mecanismos de reparación.

Dentro del  marco de la legislación interna ajustada a las normas supralegales, Colombia 
ha desarrollado una serie de instrumentos de justicia transicional que buscan aportar 
a los procesos de paz, soportando legalmente los acuerdos humanitarios implementados 
por iniciativa del gobierno de turno, varios de los instrumentos jurídicos han estado 
enfocados a los procesos de desmovilización y reintegración de los miembros de 
grupos armados, principalmente paramilitares, y poco a poco ha ido incorporando 
leyes que buscan la protección de los derechos de todas las víctimas del conflicto 
armado interno, algunas de dichas normas son: 

•	 La Ley 418 de 1997 por la cual se consagran instrumentos para la búsqueda de la 
convivencia, la eficacia de la justicia y se dictan otras disposiciones.–Prorrogada 
por las Leyes, 548 de 1999, 782 de 2002,  1106 de 2006 y 1421 de 2010- puede 
entenderse como uno de los primeros instrumentos que flexibiliza las obligaciones 
jurídicas para buscar la paz. Reglamentadas por varios decretos entre ellos: 128 
de 2003, 2767 de 2004, 4436 de 2006, 1059 de 2008 y 1980 de 2012.

•	 Ley 975 de 2005, Ley de Justicia y Paz, por primera vez, se incorporan estrategias 
jurídicas para la desmovilización de miembros de grupos armados organizados 
al margen de la ley, acompañadas con medidas de reparación para las víctimas 
(Cuervo y otros, 2007, p. 17). Sin embargo, se aduce que no cumple con las 
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obligaciones contenidas en los principios de justicia, verdad y reparación (De 
Greiff, 2008, pp. 301-303) en atención a que no garantiza el derecho de las 
víctimas a la reparación integral y la verdad (De Greiff, 2005, pp. 4-30). 

•	 La Ley 1424 de 2010 por la cual se dictan disposiciones de justicia transicional que 
garanticen verdad, justicia y reparación a las víctimas de desmovilizados de grupos 
organizados al margen de la ley, se conceden beneficios jurídicos y se dictan otras 
disposiciones.  En relación con la conducta de los desmovilizados de los grupos armados 
organizados al margen de la ley, que hubieran incurrido únicamente en los delitos 
de concierto para delinquir simple o agravado, utilización ilegal de uniformes e 
insignias, utilización ilícita de equipos transmisores o receptores, y porte ilegal 
de armas de fuego o municiones de uso privativo de las Fuerzas Armados o de defensa 
personal, como consecuencia de su pertenencia a dichos grupos, así como también, 
promover la reintegración de los mismos a la sociedad; reglamentada por el 
Decreto 2601 de 2011.

•	 Ley 1448 de 2011, por la cual se dictan medidas de atención, asistencia y 
reparación integral a las víctimas del conflicto armado interno y se dictan otras 
disposiciones. Tiene por objeto establecer un conjunto de medidas judiciales, 
administrativas, sociales y económicas, individuales y colectivas, en beneficio de 
las víctimas de las violaciones contempladas en la ley, dentro de un marco de justicia 
transicional, que posibiliten hacer efectivo el goce de sus derechos a la verdad, 
la justicia y la reparación con garantía de no repetición, de modo que se reconozca 
su condición de víctimas y se dignifique a través de la materialización de sus 
derechos constitucionales, reglamentada por los decretos nacionales 4800 de 
2011 y 3011 de 2013.

A nivel jurisprudencial la Corte Constitucional en variadas sentencias se ha referido 
a la justicia transicional; se destacan las sentencias C-771 de 2011, C-715/12, C-579 
de 2013. Así mismo se ha referido en múltiples pronunciamientos a los derechos de 
las víctimas de graves delitos contra los Derechos Humanos a la verdad, a la justicia 
y a la reparación:  sentencias C-178, C-228, C-578, C-580, C-695 y C-916, todas 
del 2002; las sentencias C-004 y C-228 de 2003; la sentencia C-014 de 2004; las 
sentencias C-928, C-979 y C-1154 de 2005; las sentencias C-047, C-370, C-454, 
y C-575 de 2006; la sentencia C-209 de 2007 y la sentencia C-1199 de 2008, entre 
otras.

En materia del derecho a la reparación integral de las víctimas de desplazamiento 
forzado tienen relevancia los pronunciamientos en la sentencia T-025 de 2004 y sus 
autos de seguimiento y la conexión de este derecho con los derechos a la verdad y a 
la justicia. 

En el Auto 116 de 2008, en relación con los derechos a la verdad, a la justicia, a la 
reparación integral y a la no repetición, la Corte adoptó nueve indicadores de goce 
efectivo de derechos. Adicionó como indicadores opcionales, los 35 indicadores 
propuestos por la Comisión de Seguimiento a la Política Pública de Atención Integral
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a la Población Desplazada. Así mismo, formuló en términos de componentes y de 
acciones concretas el derecho a la verdad, a la justicia y a la reparación, y los indicadores 
adoptados, que se encaminan a medir cada uno de los componentes del derecho a 
la reparación, establecidos por el derecho internacional de los Derechos Humanos 
y el Derecho Internacional Humanitario (restitución, indemnización, satisfacción, 
rehabilitación y garantías de no repetición). 

En el auto 218 de 2006 se evidenció que una de las causas de la falta de especificidad 
de la política pública en materia de desplazamiento forzado se fundamentaba en la 
ausencia de una perspectiva que diera cuenta de los desplazados como víctimas 
de una violación masiva y sistemática de los Derechos Humanos, e indicó la necesidad 
de que esta política garantizara el goce efectivo de los derechos a la verdad, a la justicia 
y a la reparación.

En el auto 092 de 2008, se refirió a la extrema vulnerabilidad de las mujeres desplazadas 
y del impacto desproporcionado de los efectos del desplazamiento sobre ellas. La Corte 
se refirió de manera específica a aspectos importantes de los derechos a la verdad, a la 
justicia y a la reparación de las mujeres víctimas del delito de desplazamiento forzado. 
Así, al considerar las distintas formas como el desplazamiento forzado afecta a las 
mujeres, estimó que una de ellas es el “desconocimiento frontal de sus derechos como 
víctimas del conflicto armado a la justicia, a la verdad, la reparación y la garantía de 
no-repetición” y que “este desconocimiento no se limita a los crímenes constitutivos 
de violencia sexual, sino en términos generales a todos los actos criminales que precedieron 
y causaron el desplazamiento forzado, así como a los actos delictivos de los que han 
sido objeto luego del desarraigo”  .

En el auto 08 de 2009, evidenció vacíos protuberantes en la política para garantizar los 
derechos de las víctimas de desplazamiento forzado interno a la verdad, a la justicia, 
a la reparación y a la no repetición. 

En la Sentencia T-085 de 2009, la Corte profundizó en el contenido del derecho a la 
reparación de las víctimas de desplazamiento forzado.

En la Sentencia T-299 de 2009, esta Corporación se refirió nuevamente a los derechos 
a la verdad, a la justicia y a la reparación de las víctimas del desplazamiento 
forzado.

En la Sentencia T-458 de 2010 la Corte recordó el contenido específico del derecho a 
la reparación de las víctimas de las actuaciones de grupos armados en el marco del 
conflicto armado y su diferencia con otras medidas de servicios sociales, la obligación 
constitucional por parte del Estado de proteger los derechos de las víctimas de hechos 
punibles, de conformidad con los artículos 1, 2, 299 y 250 de la Constitución 
Política, así como que los derechos a la verdad, la justicia y la reparación constituyen 
la columna vertebral de los derechos de las víctimas de delitos y que estos tienen un

   Sentencia SU-254 de 2013                                24
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“contenido propio y específico” de conformidad con los estándares internacionales 
sobre la materia.

1.2. Derecho a la Justicia, a la Verdad, a la Reparación Integral 
y a la no Repetición

La protección de los derechos de las víctimas se ha reconocido a nivel internacional a 
través de múltiples convenciones y declaraciones que han señalado sus derechos 
a la verdad, a la justicia y a la reparación.

Como se señaló anteriormente, Colombia ha desarrollado una serie de instrumentos de 
justicia transicional que buscan aportar a los procesos de paz y ha ido incorporando 
leyes que buscan la protección de los derechos de todas las víctimas del conflicto armado 
interno.

La jurisprudencia constitucional colombiana ha efectuado un profuso y consistente 
desarrollo de los derechos de las víctimas, basándose para ello en la propia normativa 
constitucional (Arts. 1, 2, 15, 21, 93, 229 y 250)  y en los avances del derecho 
internacional de los Derechos Humanos. 

En cuanto al tipo de medidas adoptadas por la Corte para hacer efectivos los derechos 
a la verdad, a la justicia y a la reparación de las mujeres víctimas del delito de 
desplazamiento forzado y de otros delitos, la Corte acogió las recomendaciones 
de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (2006) en relación con los 
derechos de las mujeres víctimas del conflicto armado en Colombia, entre otras: (i) 
la capacitación de fiscales y funcionarios judiciales para que garanticen los derechos 
a la verdad, a la justicia y a la reparación; y (ii) la expedición de normas y la 
implementación de políticas públicas que permitan el acceso de las víctimas a la 
justicia mediante el establecimiento de presunciones que faciliten la prueba de los 
hechos y la provisión de una representación judicial adecuada   . 

1.2.1. Derecho a la Justicia
Este derecho implica que toda víctima tenga la posibilidad de hacer valer sus derechos 
beneficiándose de un recurso justo y eficaz, principalmente para conseguir que su 
agresor sea juzgado, obteniendo su reparación. El derecho a que no haya impunidad. 

La Corte Constitucional ha dicho que este derecho incorpora una serie de garantías 
para las víctimas de los delitos que se derivan de unos correlativos deberes para las 
autoridades, que pueden sistematizarse así: 

•	 El deber del Estado de investigar y sancionar adecuadamente a los autores y partícipes 
de los delitos.

•	 El derecho de las víctimas a un recurso judicial efectivo.
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    Sentencia C-228 de 2002
     Auto 092 de 2008 
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•	 El deber de respetar en todos los juicios las reglas del debido proceso. 
Las Leyes 975 de 2005 y 1448 de 2011 al referirse al derecho a la Justicia señalan 
el deber del Estado de realizar una investigación efectiva que conduzca a la 
identificación, captura y sanción de las personas responsables por delitos cometidos 
por los miembros de grupos armados al margen de la ley; asegurar a las víctimas de 
esas conductas el acceso a recursos eficaces que reparen el daño infligido y tomar 
todas las medidas destinadas a evitar la repetición de tales violaciones.

1.2.2. Derecho a la Verdad
La Corte Constitucional en la Sentencia C-282 de 2002, reiterada en múltiples ocasiones  , 
ha señalado que las víctimas tienen derecho a la verdad, la cual es definida como “la 
posibilidad de conocer lo que sucedió y en buscar una coincidencia entre la verdad procesal y 
la verdad real”. En todo caso, esta Corporación ha reconocido que para la garantía del 
derecho a la verdad se exige “revelar de manera plena y fidedigna los hechos dentro de 
los cuales fueron cometidos los delitos”    . 

Este derecho resulta particularmente importante frente a graves violaciones de los 
derechos humanos y comporta a su vez (i) el derecho inalienable a la verdad; (ii) el 
deber de recordar y (iii) el derecho de las víctimas a saber   :

“El primero, comporta el derecho de cada pueblo a conocer la verdad acerca de los 
acontecimientos sucedidos y las circunstancias que llevaron a la perpetración de los 
crímenes. El segundo, consiste en el conocimiento por un pueblo de la historia de su 
opresión como parte de su patrimonio, y por ello se deben adoptar medidas adecuadas 
en aras del deber de recordar que incumbe al estado. Y el tercero, determina que, 
independientemente de las acciones que las víctimas, así como sus familiares o allegados 
puedan entablar ante la justicia, tiene el derecho imprescriptible a conocer la verdad, acerca 
de las circunstancias en que se cometieron las violaciones, y en caso de fallecimiento o 
desaparición acerca de la suerte que corrió la víctima. 

En este sentido, la jurisprudencia constitucional ha determinado que el derecho de acceder 
a la verdad, implica que las personas tienen derecho a conocer qué fue lo que realmente 
sucedió en su caso. La dignidad humana de una persona se ve afectada si se le priva de 
información que es vital para ella. El acceso a la verdad aparece así íntimamente ligado 
al respeto de la dignidad humana, a la memoria y a la imagen de la víctima   .

El derecho a la verdad presenta así una dimensión colectiva cuyo fin es “preservar del 
olvido a la memoria colectiva”, y una dimensión individual cuya efectividad se realiza 
fundamentalmente en el ámbito judicial, a través del derecho de las víctimas a un 
recurso judicial efectivo   . 

    Sentencia de la Corte Constitucional C-004 de 2003
     Sentencia C-370 de 2006, M.P.: Manuel José Cepeda Espinosa,
     Sentencia de la Corte Constitucional C-004 de 2003
     Sentencias T- 443 de 1994, MP. Eduardo Cifuentes Muñoz; C- 293 de 1995, MP, Carlos Gaviria Díaz.
     Sentencia C-936 de 2010
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La Ley 1448 de 2011 al referirse al Derecho a la verdad indica que las víctimas, sus 
familiares y la sociedad en general, tienen el derecho imprescriptible e inalienable 
a conocer la verdad acerca de los motivos y las circunstancias en que se cometieron las 
violaciones de que trata el artículo 3° de dicha Ley, y en caso de fallecimiento o desaparición, 
acerca de la suerte que corrió la víctima, y al esclarecimiento de su paradero. 

1.2.3. Derecho a la Reparación Integral

El derecho a obtener una reparación integral implica el deber de adoptar distintas 
medidas orientadas a la dignificación y restauración plena del goce efectivo de los 
derechos fundamentales de las víctimas. Tales medidas han de incluir cinco componentes 
básicos: 

1.	 La restitución plena, que hace referencia al restablecimiento de la víctima a la 
situación anterior al hecho de la violación, entendida ésta como una situación 
de garantía de sus derechos fundamentales, y dentro de estas medidas se incluye 
la restitución de las tierras usurpadas o despojadas a las víctimas.

2.	 De no ser posible tal restablecimiento pleno, es procedente la compensación a través 
de medidas como la indemnización pecuniaria por el daño causado.

3.	 Además de éstas, la reparación integral incluye otras medidas como la rehabilitación 
por el daño causado, mediante la atención médica y psicológica, así como 
la prestación de otros servicios sociales necesarios para esos fines. 

4.	 La satisfacción, a través de medidas simbólicas destinadas a la reivindicación de la 
memoria y de la dignidad de las víctimas.

5.	 Garantías de no repetición, para asegurar que las organizaciones que perpetraron 
los crímenes investigados sean desmontadas y las estructuras que permitieron 
su comisión removidas, a fin de evitar que las vulneraciones continuas, masivas y 
sistemáticas de derechos se repitan  .

El derecho a la reparación integral comprende la adopción de medidas individuales 
relativas al derecho de (i) restitución, (ii) indemnización, (iii) rehabilitación, (iv) 
satisfacción y (v) garantía de no repetición. En su dimensión colectiva, involucra 
medidas de satisfacción de alcance general como la adopción de medidas encaminadas 
a restaurar, indemnizar o readaptar los derechos de las colectividades o comunidades 
directamente afectadas por las violaciones ocurridas  .

La integralidad de la reparación comporta la adopción de todas las medidas necesarias 
tendientes a hacer desaparecer los efectos de las violaciones cometidas, y a devolver a la 
víctima al estado en que se encontraba antes de la violación”   .
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    Sentencia SU-254 de 2013
     Sentencia C-579 de 2013
     Sentencia C-454 de 2006.
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La Ley 1448 de 2011 con respecto al Derecho a la Reparación Integral señala que las 
víctimas tienen derecho a ser reparadas de manera adecuada, diferenciada, 
transformadora y efectiva por el daño que han sufrido como consecuencia de las 
violaciones de que trata el artículo 3° de dicha Ley. La reparación comprende las 
medidas de restitución, indemnización, rehabilitación, satisfacción y garantías de no 
repetición, en sus dimensiones individual, colectiva, material, moral y simbólica. 

Reparación Integral 
Formas

Reparación 
Individual

La víctima acude ante un juez, para que dicte condena al responsable de un 
crimen y obligue a indemnizar y la víctima a una segunda indemnización 
individual es cuando un juez obliga a un actor armado a devolver los bienes 
expropiados ilegalmente. Eso le corresponde fundamentalmente a la justicia.

Toda prestación realizada a favor de las víctimas o de la comunidad 
en general que tienda a asegurar la preservación de la memoria 
histórica, la no repetición de los hechos victimizantes, la acepta-
ción pública de los hechos, la solicitud de perdón público y el restableci-
miento de la dignidad de las víctimas.

Comprende todos los actos relacionados con la indemnización 
pecuniaria.

Se orienta a la reconstrucción psicosocial de las poblaciones 
afectadas por la violencia. Este mecanismo se prevé de manera 
especial para las comunidades afectadas por la ocurrencia de 
hechos de violencia sistemática.

Reparación 
Simbólica

Reparación
Material

Reparación 
Colectiva
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Derecho a la 
Restitución

Derecho a la 
Indemnización

Derecho a la 
Rehabilitación

Derecho a las 
Medidas de 
Satisfacción

Consiste en restablecer la situación a su estado original y anterior 
a la violación del derecho.

• Restitución de tierras que busca el restablecimiento del goce jurídico y material 
de las tierras y territorios abandonados forzosamente o despojados.
• Restitución de vivienda, que tiene como fin atender de manera progresiva a las 
víctimas cuyas viviendas hayan sido afectadas por despojo, abandono, pérdida o 
menoscabo.
• Medidas para la promoción del empleo rural y urbano destinadas a brindar 
las herramientas necesarias para que las víctimas puedan entrar a competir en el 
mercado laboral en igualdad de condiciones.

Consiste en compensar los perjuicios causados por el delito 
indemnización por vía administrativa y Programa de acompañamiento 
a la inversión de los recursos.

• Formación técnica o profesional para las víctimas o los hijos e hijas de estas.
• Creación o fortalecimiento de empresas productivas o activos productivos.
• Adquisición o mejoramiento de vivienda nueva o usada.
• Adquisición de inmuebles rurales.

Consiste en el conjunto de estrategias, planes, programas y 
acciones de carácter jurídico, médico, psicológico y social, 
dirigidos al restablecimiento de las condiciones físicas y 
psicosociales de las víctimas.

• A través del Programa de Atención Psicosocial y Salud Integral a Víctimas, busca 
atender los daños psicosociales y en la salud de las víctimas ocasionados por o en 
relación con el conflicto armado interno, en los ámbitos individual, familiar y 
comunitario.

Consiste en realizar las acciones tendientes a proporcionar 
bienestar, contribuyan a mitigar el dolor y a restablecer la 
dignidad de la víctima, y preservar, reconstruir y divulgar la 
memoria histórica de su sufrimiento, difundir la verdad sobre 
lo sucedido.

• Medidas de satisfacción que propenden por el restablecimiento de la dignidad 
de los sujetos individuales y colectivos víctimas, así como por la difusión de la verdad, 
a través de medidas concertadas que contribuyan a proporcionar bienestar como 

Ruta de la Reparación Individual

Medidas
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Ruta de Reparación Colectiva

Elaborado por Raquel Adriana Hoyos G. Profesional Especializada. Secretaría de Equidad de Género para las Mujeres.      

Asistencia y Atención de Víctimas

Contempla el diagnóstico del daño, el diseño y la construcción de Planes de Reparación 
Colectiva junto con comunidades, grupos y organizaciones sociales y políticas, y 
con grupos étnicos para desarrollar de manera participativa las medidas de reparación 
integral.

1.2.4. Garantía de no repetición 

Si bien en algunos casos el derecho a la no repetición se ha asociado al derecho 
a la reparación, el mismo merece una mención especial en contextos de justicia 
transicional. La garantía de no repetición está compuesta por todas las acciones 
dirigidas a impedir que vuelvan a realizarse conductas con las cuales se afectaron 
los derechos de las víctimas, las cuales deben ser adecuadas a la naturaleza y magnitud 
de la ofensa   .

1.3. La violencia contra las mujeres en el conflicto armado

En Colombia, toda persona que haya sido víctima de un delito, y en particular, 
aquellas que hayan sufrido un daño como consecuencia de infracciones al Derecho 
Internacional Humanitario o de violaciones graves y manifiestas a las normas 
internacionales de Derechos Humanos, ocurridas con ocasión del conflicto armado 
interno, puede acudir a los mecanismos ordinarios que el ordenamiento jurídico 
ha previsto para garantizar los derechos a la verdad la justicia y la reparación y, por 
otro, que conservan plena vigencia las prescripciones de DIH y de DIDH que buscan 
prevenir las violaciones de derechos y que brindan protección a todas las personas en el 
marco de los conflictos  armados internos   . 
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   Sentencia C-979 de 2005
    Sentencia C-253A de 2012

• El conjunto integrado de medidas, programas y recursos de orden político, 
económico, social, fiscal, entre otros, a cargo del Estado, orientado a restablecer la 
vigencia efectiva de los derechos de las víctimas, brindarles condiciones para llevar 
una vida digna y garantizar su incorporación a la vida social, económica y política.

• La acción de dar información, orientación y acompañamiento jurídico y 
psicosocial a la víctima, con miras a facilitar el acceso y cualificar el ejercicio de los 
derechos a la verdad, justicia y reparación.

la exención al servicio militar y otras acciones que busquen mitigar su dolor y 
preservar, reconstruir y divulgar la memoria histórica de su sufrimiento. 
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En el caso del conflicto armado colombiano, las organizaciones armadas comparten y 
disputan territorios similares, ejercen control territorial sobre determinadas zonas, 
establecen relaciones de confrontación, o de cooperación dependiendo de los 
intereses en juego, participan de prácticas delictivas análogas para la 
financiación de sus actividades, así como de métodos, armamentos y estrategias 
de combate o de intimidación a la población, generando tanto enfrentamientos 
armados como situaciones de violencia generalizada de gran intensidad, en donde
son frecuentes las violaciones de las normas internacionales de Derechos Humanos 
y de Derecho Internacional Humanitario. En ese escenario, la distinción entre víctimas 
de la violencia generada por delincuencia común o por el conflicto armado no siempre 
resulta obvia y fácil de realizar, sino que con frecuencia requiere de un ejercicio de 
valoración y ponderación en cada caso concreto, de distintos factores del contexto 
del conflicto armado interno para determinar si existe esa relación cercana y suficiente 
amparada por la Ley 1448 de 2011  . 

En la sentencia C-291 de 2007, la Corte se refirió a los elementos objetivos a partir 
de los cuales se podía identificar en cada caso concreto cuándo se estaba ante una 
situación de conflicto armado interno.

Uno de los pronunciamientos más recientes en la materia se encuentra en la 
sentencia C-253A de 2012, donde la Corte aborda la noción de conflicto armado a 
partir de criterios objetivos ya decantados por la jurisprudencia constitucional, cuyo 
resultado es una concepción amplia de “conflicto armado” que reconoce toda 
la complejidad real e histórica que ha caracterizado a la confrontación interna 
colombiana.

Desde esa perspectiva ha reconocido como hechos acaecidos en el marco del conflicto 
armado    (i) los desplazamientos intraurbanos   (ii) el confinamiento de la población   ; 
(iii) la violencia sexual contra las mujeres    ;  (iv) la violencia generalizada   ;  (v) 
las amenazas provenientes de actores armados desmovilizados  ; (vi) las 
acciones legítimas del Estado   ; (vi) las actuaciones atípicas del Estado  ; (viii) los 
hechos atribuibles a bandas criminales   ; (ix) los hechos atribuibles a grupos armados 
no identificados   , y (x) por grupos de seguridad privados    entre otros ejemplos.

     Sentencia C-781 de 2011 
     Sentencia C-781 de 2011
     Sentencia T-268 de 2003
     Auto 093 de 2008 y T-402 de 2011
     Auto 092 de 2008 y T-611 de 2007
     Sentencia T-821 de 2007
     Sentencia T-895 de 2007
     Sentencias T-630 y T-611 de 2007 -T-299 de 2009 y el Auto 218 de 2006.
     Sentencia T-318 de 201
     Sentencia T-129 de 2012 
     Sentencias T-265 de 2010  y T-188 de 2007
     Sentencia T-076 de 2011.
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Auto 092 de 2008

La violencia ejercida en el conflicto armado interno colombiano victimiza de manera 
diferencial y agudizada a las mujeres, por su condición de género, las mujeres están 
expuestas a riesgos particulares y vulnerabilidades específicas dentro del conflicto 
armado, que a su vez son causas de desplazamiento, y por lo mismo explican en su 
conjunto el impacto desproporcionado del desplazamiento forzado sobre las mujeres, a 
saber:

Riesgos particulares y vulnerabilidades específicas de las mujeres 
dentro del conflicto armado

1.	 Violencia sexual, explotación sexual o abuso sexual en el marco del conflicto 
armado.  

2.	 Explotación o esclavización para ejercer labores domésticas y roles considerados 
femeninos en una sociedad con rasgos patriarcales, por parte de los actores 
armados ilegales.

3.	 Reclutamiento forzado de sus hijos e hijas por los actores armados al margen de 
la ley, o de otro tipo de amenazas contra ellos, que se hace más grave cuando la 
mujer es cabeza de familia.

4.	 Derivados del contacto o de las relaciones familiares o personales   -voluntarias, 
accidentales o presuntas- con los integrantes de alguno de los grupos armados 
ilegales que operan en el país o con miembros de la Fuerza Pública.

5.	 Derivados de su pertenencia a organizaciones sociales, comunitarias o políticas 
de mujeres; o de su liderezgo y promoción de los derechos humamos en zonas 
afectadas por el conflicto armado.

6.	 De persecución y asesinato por las estrategias de control coercitivo del 
comportamiento público y privado de las personas que implementan los grupos 
armados ilegales en extensas áreas del territorio nacional.

7.	 Por el asesinato o desaparición de su proveedor económico. 
8.	 Ser despojadas de sus tierras y su patrimonio con mayor facilidad por los actores 

armados ilegales dada su posición histórica ante la propiedad, especialmente las 
propiedades e inmuebles rurales.

9.	 Derivados de la condición de discriminación y vulnerabilidad acentuada de las 
mujeres indígenas y afrodescendientes. 

10.	 Por la pérdida o ausencia de su compañero o proveedor económico durante el 
proceso de desplazamiento. 

Como víctimas sobrevivientes de actos violentos que se ven forzadas a asumir roles 
familiares, económicos y sociales distintos a los acostumbrados, las mujeres deben 
sobrellevar cargas materiales y psicológicas de naturaleza extrema y abrupta, que no 
afectan de igual manera a los hombres.          

El desplazamiento interno tiene numerosas facetas de género que explican su 
impacto cualitativamente desproporcionado y diferencial sobre el ejercicio de los 
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1. Patrones estructurales de violencia y discriminación de género

La violencia y el abuso sexual, incluida la prostitución forzada, la esclavitud sexual o la 
trata de personas con fines de explotación sexual.

La violencia intrafamiliar y la violencia comunitaria por motivos de género.

El desconocimiento y vulneración de su derecho a la salud y en especial de sus 
derechos sexuales y reproductivos en todo nivel, con particular gravedad en el caso 
de las niñas y adolescentes pero también de las mujeres gestantes y lactantes.

La asunción del rol de jefatura de hogar femenina sin las condiciones de subsistencia 
material mínimas requeridas por el principio de dignidad humana, con especiales 
complicaciones en casos de mujeres con niños pequeños, mujeres con problemas de 
salud, mujeres con discapacidad o adultas mayores.

Obstáculos agravados en el acceso al sistema educativo.

Obstáculos agravados en la inserción al sistema económico y en el acceso a 
oportunidades laborales y productivas.

La explotación doméstica y laboral, incluida la trata de personas con fines de 
explotación económica.

Obstáculos agravados en el acceso a la propiedad de la tierra y en la protección de 
su patrimonio hacia el futuro, especialmente en los planes de retorno y reubicación.

Los cuadros de discriminación social aguda de las mujeres indígenas y afrodescendientes 
desplazadas.

La violencia contra las mujeres líderes o que adquieren visibilidad pública por sus 
labores de promoción social, cívica o de derechos humanos.

derechos fundamentales de un número igualmente desproporcionado de mujeres. 
Estas facetas de género se pueden agrupar en dos categorías principales   : 

(1) Patrones de violencia y discriminación de género que preexisten en la sociedad 
colombiana y que se ven intensificados exponencialmente tanto por: 

(a) Las condiciones de vida de las mujeres desplazadas. 

(b) El impacto diferencial y agravado de las fallas del sistema oficial de atención a la 
población desplazada sobre las mujeres.

(2) Problemas y necesidades específicos de las mujeres desplazadas como tales, 
que no son experimentados ni por las mujeres no desplazadas, ni por los hombres 
desplazados.

50

50    Auto 092 de 2008
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La discriminación en su inserción a espacios públicos y políticos, con impacto
especial sobre su derecho a la participación.

El desconocimiento frontal de sus derechos como víctimas del conflicto armado a la 
justicia, la verdad, la reparación y la garantía de no repetición.

2. Los problemas y necesidades específicos de las mujeres 
desplazadas

Los especiales requerimientos de atención y acompañamiento psicosocial de las 
mujeres desplazadas, que se han visto gravemente insatisfechos.

Problemas específicos de las mujeres ante el sistema oficial de registro de la población 
desplazada, así como ante el proceso de caracterización.

Problemas de accesibilidad de las mujeres al sistema de atención a la población 
desplazada.

Una alta frecuencia de funcionarios no capacitados para atender a las mujeres 
desplazadas, o abiertamente hostiles e insensibles a su situación.

El enfoque a menudo “familista” del sistema de atención a la población desplazada, 
que descuida la atención de un altísimo número de mujeres desplazadas que no 
son cabezas de familia.

La reticencia estructural del sistema Nacional de Atención y Reparación Integral 
a Víctimas a otorgar la prórroga de la Atención Humanitaria de Emergencia a las 
mujeres que llenan las condiciones para recibirla.

La Corte Constitucional en al Auto 092 de 2008 señala que, entre los factores que 
impiden que las mujeres reivindiquen sus derechos como víctimas de la violencia, se 
cuentan: 

•	 El miedo a las represalias por parte de sus victimarios contra ellas o contra sus 
familiares.

•	 La desconfianza en el sistema de justicia.

•	 La ignorancia sobre sus derechos y los mecanismos y procedimientos para 
hacerlos efectivos.

•	 La falta de acompañamiento y asesoría estatal durante estos procesos.

•	 La falta de capacitación y sensibilización de los funcionarios encargados 
de la administración de justicia frente a la delicada situación de las mujeres 
desplazadas en tanto víctimas de la violencia y el delito.
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    CONPES 3784 de 2013- Lineamientos de Política Pública para la Prevención de Riesgos, la Protección y Garantía 
de los Derechos de las Mujeres Víctimas del Conflicto Armado. 
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•	 En general, la ausencia de garantías de acceso a la justicia para ellas y sus familias, 
particularmente en las zonas apartadas geográficamente, afectadas por el 
conflicto armado o sin presencia efectiva de las autoridades.

•	 El riesgo al que se ven expuestas las mujeres que optan por organizarse y liderar 
los procesos sociales y comunitarios de reivindicación de derechos, tanto antes 
como después del desplazamiento. 

•	 La invisibilidad oficial y extraoficial generalizada que se tiende sobre las distintas 
violencias y riesgos de género propios del conflicto armado, así como sobre las 
facetas de género del desplazamiento y sus gravísimas repercusiones sobre el ejercicio de los 
derechos fundamentales de las víctimas. 

Las mujeres son víctimas de múltiples y particulares formas de violencia con 
ocasión del conflicto armado. Estas situaciones se superponen a unas condiciones 
preexistentes de exclusión, estigmatización y discriminación hacia las mujeres, en 
las que las violencias se exacerban en tanto promueven formas de relación a partir 
de la imposición del orden por la fuerza, según esquemas patriarcales del ejercicio 
de autoridad. Así entonces, las mujeres pueden ser víctimas directas o colaterales de 
distintos fenómenos y efectos del conflicto interno armado por el sólo hecho de ser 
mujeres y como resultado de sus relaciones afectivas como hijas, madres, esposas, 
compañeras, hermanas o por el ejercicio de su liderazgo y autonomía  .

En el documento CONPES 3784 de 2013 se identifica como problemática central el hecho 
de que las mujeres víctimas con ocasión del conflicto armado enfrentan limitaciones para 
la garantía plena del goce efectivo de sus derechos con reconocimiento de sus afectaciones 
particulares y destacan las vulneraciones y riesgos particulares que enfrentan las mujeres 
y las necesidades particulares de protección y atención a sus derechos a partir de la 
identificación de tres ejes problémicos:

1.	 Las mujeres son víctimas de graves y particulares formas de violencia con 
ocasión del conflicto armado.

2.	 Los entornos y prácticas socioculturales desconocen a las mujeres como sujetos 
de derechos.

3.	 Las mujeres víctimas enfrentan dificultades en el acceso a la atención y 
restablecimiento de sus derechos.

En el primer eje problemático se destacan las vulneraciones y riesgos particulares que 
enfrentan las mujeres y las necesidades particulares de protección y atención a sus 
derechos e identificaron a nivel individual las siguientes formas de violencias de que 
son víctimas las mujeres dentro del marco del conflicto armado interno: 
•	 Desplazamiento forzado.
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•	 Delitos contra la vida y la integridad.
•	 Reclutamiento ilícito.
•	 Delitos contra el derecho de las mujeres a pertenecer a organizaciones sociales, 

comunitarias o políticas y ejercer sus labores de promoción y reclamo de derechos 
en zonas afectadas por el conflicto.

•	 Violencia sexual.

Cuando se  quiere conocer sobre la dimensión de la violencia sexual en el contexto 
de conflicto armado interno encontramos que ha sido minimizada y con frecuencia, 
invisibilizada. Ésto se suma a la estigmatización y la revictimización que ocurre en las 
instituciones al momento de hacer las denuncias, las mujeres silencian dichos eventos 
y adicionalmente, la mayoría de ellas, sienten desesperanza y pierden la confianza en el 
Estado.

1.4. La violencia sexual como un hecho victimizante de las 
mujeres en el marco del conflicto armado

La utilización de la violencia sexual sobre las mujeres y las niñas, como estrateg ia 
del iberada de g uerra ,  tanto en los confl ictos armados contemporáneos 
como en las guerras pasadas, da cuenta de la interrelación de las jerarquías de género 
para el control social y territorial de las mujeres y las comunidades por parte de los 
armados.

La violación sexual es la síntesis política del ejercicio de poder y supremacía masculina, 
afín al logro de las conquistas esperadas en cualquier confrontación armada. Es la 
cosificación de las mujeres y la confirmación del derecho de posesión como objeto 
de poder, uso y destrucción.

La violación sexual constituye un hecho supremo a la cultura patriarcal; es un acto 
político que sintetiza la inferiorización de la mujer y la supremacía masculina[1]. 
La violación sexual, por tanto, no tiene como objeto principal el placer, sino el 
ejercicio del poder y es una expresión del dominio.

El terror, la intimidación y el miedo individual, familiar y colectivo que produce la 
violencia sexual como arma de guerra, desencadena daños y sufrimiento severos de 
orden físico, emocional y social. Son heridas de guerra abiertas que dejan huellas 
imborrables, reales y simbólicas, que afectan de manera profunda la vida, la dignidad 
y el estatus de las mujeres en sus diferentes ciclos de vida. 

Ni la violencia sexual empieza con la guerra o los conflictos armados, ni tampoco 
termina cuando éstos finalizan. Por el contrario, está inmersa en el imaginario 
colectivo de los diferentes contextos sociales y culturales, es una continuación de la 
violencia sexual en tiempos de paz. Es importante entender el continuum que entrelaza 
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    María Villellas en “la violencia sexual como arma de guerra”. Barcelona. 2010
      http://segundaguerramundial.es/horrores-de-la-iigm/
Los datos refieren que alrededor de 1´000.000 mujeres alemanas fueron víctimas de violencia sexual durante la 
ocupación soviética. Dos millones de abortos provocados entre 1945 y 1948, expresan la magnitud de la violación que 
solo se empezó atender en este año. 
      Ibid. Pág.3. Entre 80.000 y 200.000 mujeres, principalmente de origen coreano y de las indias orientales holandesas, 
fueron esclavizadas sexualmente. 
      Ibid. Pág. 3.  
      Ibid. Pág. 3.  Alrededor de 34.000 fueron esclavizadas sexualmente.
     Naciones Unidas considera que en los tres meses del genocidio de Ruanda fueron violadas entre 100.000 y 250.000 
mujeres .
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52la violencia sexual “en contextos de paz” con su uso “en contextos de “guerra”    y, después en 
“contextos de post conflicto”, como consecuencia de la inseguridad, la impunidad y la 
tolerancia social e institucional.

Desde el rapto de las Sabinas en la fundación de la Antigua Roma, hasta la violencia sexual 
sobre las mujeres y las niñas en los siglos XX y XXI, ha sido una estrategia militar 
deliberada. Así lo confirman hechos tales como: la violación masiva de mujeres 
alemanas, perpetrada por el Ejército Soviético tras la ocupación, con el pretexto de la 
venganza frente el Ejército Alemán  , o las miles de esclavas sexuales, mal llamadas 
“mujeres confort”, sometidas sistemáticamente en “estaciones confort” (burdeles 
militares) al servicio del Ejército Japonés  en la II Guerra Mundial  ,  o los cientos de 
mujeres japonesas violadas por su propio ejército en Nanking, en 1937   , o las miles 
de mujeres violadas durante la liberación de Polonia, Italia y  Francia por parte de los 
ejércitos aliados, o  la organización de “burdeles” con prisioneras de los campos de 
concentración   en Polonia, Rusia, Francia, por parte del III Reich, o las violaciones 
sexuales, trata de mujeres con fines de explotación sexual, en Afganistán, Sudán, 
Guatemala, el Salvador, Colombia, países con recientes conflictos armados 
internos.

Sin embargo, ni los Tribunales Internacionales de Tokio en 1946, ni Nurembergen en 
1947 se interesaron por castigar esta clase de delitos. Primó la creencia de las mujeres 
como “botín de guerra legítimo”.

Sólo a partir de la década 1990, en el contexto de los conflictos armados 
contemporáneos, la violencia sexual empieza a ser reconocida como crimen de 
guerra y delito de Lesa Humanidad. Fueron las organizaciones feministas y algunas 
de las mismas mujeres víctimas, quienes demandaron y presionaron a la comunidad 
internacional, a parar la violencia sexual de carácter étnico utilizada en el 
Genocidio de Ruanda y en la guerra de la antigua Yugoslavia. 

Ante la presión internacional, el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, creó 
el Tribunal Penal Internacional de Ruanda, el 4 de Noviembre de 1994    y el Tribunal 
Penal Internacional en la ex Yugoslavia, el 25 de Mayo de 1993. 
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A partir de ellos, la comunidad internacional conoce la masiva utilización de la 
violencia sexual sobre las mujeres, para reproducir o suprimir la supremacía étnica, 
que cada uno de los bandos enfrentados pretendían imponer sus repectivas naciones. 

Por la misma época en Colombia, a mediados de los 90, las feministas y 
organizaciones de mujeres   empiezan a denunciar y a poner en la agenda pública, 
la violencia sexual como arma de guerra perpetrada por paramilitares, guerrillas 
y agentes del Estado. Años más tarde, con ocasión del proceso de Desarme, 
Desmovilización y Reincorporación (DDR) de las Autodefensas-Unidas de Colombia 
(AUC), la Ley de Justicia y Paz  , incluye, gracias al advocacy  de las mujeres en el Congreso 
de la República  , la violencia de género como objeto de investigación, penalización y 
reparación. La Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación   creada por esta 
ley, tuvo la tarea de documentar y divulgar los casos y la Fiscalía General de la Nación, 
por su parte, la obligación legal de investigar y sancionar los delitos de violencia 
sexual, cometidos con ocasión del conflicto armado interno. 

Más adelante, al ser aprobado y entrar en vigencia el Estatuto de Roma de la Corte 
Penal Internacional, en julio del 2002  ,  la violencia sexual es incorporada formalmente 
como crimen de guerra y de Lesa Humanidad. De esta manera, la violación sexual, la 
prostitución forzada, el embarazo obligado, la esclavitud sexual, el aborto impuesto y la 
esterilización ejercida contra la mujer de manera vertical, entre otros delitos, quedan 
cobijados por la justicia internacional, con implicaciones legales para los Estados 
Firmantes, entre los que se cuenta el Estado Colombiano.

Producto también de la presión de las organizaciones de mujeres de diferentes 
nacionalidades, desde el año 2000, el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas 
ha aprobado seis (6) resoluciones relacionadas con las “Mujeres, la Paz y la Seguridad”  . 
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     Entre otras: Ruta Pacífica de las Mujeres, Iniciativa de Mujeres Colombianas por la Paz (IMP), Humanas-Colombia, 
Sisma Mujer,  Casa de la Mujer, A nivel regional: Corporación  Vamos Mujeres, Corporación para Vida Mujeres que 
Crean, Asociación de Mujeres del Oriente Antioqueño (AMOR), Corporación  Ave Fénix. Además el INER de la U de 
A y la Fundación Universitaria Luis Amigó . 
    La Ley de Justicia y Paz, (Ley 975 de Julio 25/ 2005), es el marco de justicia transicional, para garantizar el proceso 
de DDR de estos grupos armados y propiciar el derecho de las víctimas, a la verdad, la justicia, la reparación y la no 
repetición.  
    El advocacy se refiere al proceso en el que personas con determinadas características son capaces de mover a las 
masas desde su tribuna, generando adeptos y defensores de causas, ideales, proyectos, marcas u organizaciones. Éstos 
a su vez, extienden la comunicación creando más seguidores en sus propias redes, dando paso a una reacción en cadena 
que permite la proliferación de la información.Se pueden definir como ciudadanos anónimos capaces de influir en los 
integrantes de las distintas redes sociales a las que pertenecen. 
   Iniciativa de Mujeres Colombianas por la Paz-IMP- única organización que llevó a cabo una intensa estrategia de 
lobby y advocacy en el Congreso de la República, para evitar que la violencia de género perpetrada por este grupo ilegal, 
quedara por fuera de esta polémica norma. 
   La CNRR, en el 2006 conformó el Grupo de Memoria Histórica, ahora adscrito al nuevo Centro de Memoria 
Histórica. La CNRR cesó en sus funciones en el 2011.      
    Estatuto de Roma de la Corte Penal Internacional. Parte II. Artículo 7 y Artículo 8. Numeral 22.
     Resoluciones 1325/2000; 1820/2008; 1888/2009; 1889/2009;1960/2010 y 2106/2013. Esta última incorpora de 
manera especial el postconflicto. 
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     Ley 1448 aprobada el 10 de junio del 2011.
     Ley 1448/2011. Título II. Derechos de las Víctimas dentro de los procesos judiciales.  Artículo 38. Principios de la 
prueba en casos de violencia sexual.
      El Grupo de Memoria Histórica. Hace parte del Centro Nacional de Memoria Histórica.  Inició su trabajo en el marco 
de la ya desaparecida Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación, creada por la Ley de Justicia y Paz/2005.  Es 
el encargado de documentar la historia del Conflicto Armado Colombiano. A la fecha ha producido 22 informes de 
importancia mayúscula para comprender las dimensiones de lo ocurrido en el país desde 1985. Informes de importancia 
capital para la ciudadanía y la institucionalidad. 
      “Campaña Saquen mi cuerpo de la Guerra. Primera encuesta de prevalencia sobre violencia sexual en el contexto del 
conflicto armado colombiano. Colombia 2001-2009.
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Cinco (5) de ellas instan a los Estados Miembros a prevenir, investigar y sancionar 
la violencia sexual, en los contextos de conflicto armado. La última, la Resolución 
2106/Junio de 2013, además de insistir en la seguridad y protección de las mujeres 
y las niñas, frente a la violencia sexual, introduce la prevención de este delito en el 
marco del postconflicto.

En el país, en el 2011 la Ley de Víctimas y de Restitución de Tierras  , incluye de 
manera explícita la investigación, la atención y la reparación integral de las víctimas 
de violencia sexual  .

Por su parte, las organizaciones de mujeres continúan hasta el presente, realizando la 
documentación, investigación y publicación de casos, que visibilizan la magnitud 
de la tragedia, sirven de orientación para las autoridades judiciales y aportan a la 
comprensión de esta estrategia de guerra.

Sin embargo, la dimensión real de la problemática todavía es desconocida, debido 
en gran medida a la intimidación y silenciamiento por parte de los armados 
perpetradores del crimen, como también a causa del estigma familiar y  social sobre 
las víctimas, que les llena de una culpabilidad, soledad  y vergüenza tales, que les 
impide  denunciar el delito. 

Los crímenes contemplados en la violencia sexual armada son una realidad oculta, 
cubierta por un “manto de silencio estructural” que por temor o protección de 
las víctimas, casi nadie se atreve a levantar. La violencia armada exacerba los roles, 
los estereotipos y los sesgos culturales de género, de manera especial aquellas 
creencias, mitos y prácticas culturales preexistentes sobre la violencia sexual. 

Según el Grupo de Memoria Histórica (GMH), “todos los grupos, pero en 
especial los paramilitares, la usaron para humillar a las mujeres líderes; para destruir 
el círculo afectivo de sus enemigos; para “castigar” conductas transgresoras; como incentivo 
para cohesionar a sus tropas, y también la articularon a prácticas machistas que son 
atávicas en el campo”   .

Según OXFAM Internacional, se estima que en el país hubo 487.768 mujeres 
víctimas de violencia sexual entre los años 2001 y 2009. De éstas, el 82.1% nunca 
denunciaron  . ABColombia, sostiene que la impunidad en el país es del 98%, por 
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miedo, vergüenza, intimidación y desconfianza de las autoridades  . 

Por su parte la Corporación Humanas-Colombia, documentó las siguientes 
manifestaciones de violencia sexual: “violación sexual e intento de violación, 
mutilación sexual, desnudez forzada, esclavitud sexual, imposición de 
códigos de conducta, acoso sexual, aborto forzado, anticoncepción forzada, 
prostitución infantil, matrimonio forzado, manoseos forzados y control de la vida 
afectiva”   . Según esta entidad, “entre 1997 y el 2007, la violencia sexual aumentó un 
69.5%, aunque se desconoce si es causada por un actor armado”.

También la Ruta Pacífica de las Mujeres en reciente estudio con 1.000 mujeres 
sobrevivientes del conflicto armado, encontró que por cada ocho mujeres, una había 
sido víctima de violencia sexual   .

Por otra parte, la Corte Constitucional en el Auto 092/2008, sostiene que “La violencia 
sexual contra las mujeres es una práctica habitual, extendida, sistemática e invisible en 
el contexto del conflicto armado colombiano, así como lo son la explotación y el 
abuso sexual por parte de todos los grupos armados ilegales enfrentados y, en algunos 
casos, por parte de agentes individuales de la Fuerza Pública”   . El Auto contempla la 
remisión a la Fiscalía General de la General de la Nación de un anexo reservado, con 
183 casos de mujeres víctimas de violencia sexual   .

El Grupo de Memoria Histórica afirma que, de estos casos, 142 fueron perpetrados entre 
1990 y el 2010. Y, de estos 129 casos fueron causados por los grupos paramilitares 
(90,9%), mientras que 13 por las guerrillas (9,1%). 

Según cifras de la Fiscalía, en el marco de la Ley 975/2005, de 51.616 hechos, sólo se 
ha iniciado la confesión de 42 actos de violencia sexual  . Y agrega que “las 1.754 
víctimas que han sido reportadas por el Registro Único de Víctimas, demuestran que 
el delito de violencia sexual no ha sido un crimen marginal o aislado, como pretenden 
justificarlo insistentemente los actores armados” (…) “370 fueron perpetrados por 
las guerrillas (49,5%), 344 por los grupos paramilitares (46%), 8 por miembros de la 
Fuerza Pública (1,1%), 7 por más de un autor y 19 por otros. Esta distribución pone 
de manifiesto que la violencia sexual perpetrada por las guerrillas pudo haber sido 
menos visible que la de otros actores armados”   .

     
      WWW. ABColombia.org.uk/downsloads/sexual_violence_report_spanish.pdf. consultado 26 de noviembre de 
2013.
     Estudio de Violencia Sexual. Bogotá 2011. Pág. 48.       
     La Verdad de las Mujeres. Víctimas del Conflicto Armado en Colombia. Resumen. Bogotá. Nov/2013.
     Auto 092 de 2008 de la Corte Constitucional.
     Auto 028/2012 en: www.corteconstitucional.gov.co
     Ibid. Párrafo 56.
     ¡Basta ya! Pág78. Último informe del Grupo de Memoria Histórica. Noviembre 2013.
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    Grupo de Memoria Histórica de la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación, creada por la Ley 975 de 2005, 
consolidado en el Centro Nacional de Memoria Histórica, adscrito al Departamento Administrativo Para la Prosperidad 
Social, en virtud de los Decretos Ley 4155 y 4158 de 2011, en concordancia con la Ley 1448 de 2011.
     Basta ya. Colombia: Memorias de guerra y dignidad. GMH. Bogotá. 2013
     (Villellas: 2010).
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En el mismo informe, el GMH   manifiesta que “la mayoría de las mujeres que fueron 
violadas, fueron además agredidas verbalmente o fueron víctimas de torturas que les 
causaron graves daños en el cuerpo. Los relatos recogidos por el GMH, describen 
violaciones feroces, embarazos no deseados a temprana edad y transmisión de 
enfermedades venéreas.  

La violencia sexual afecta los sentimientos, las emociones y las percepciones de las 
víctimas, lesiona sus creencias, la confianza en sí mismas y en los demás, además de 
transformar profundamente sus vidas y proyectos. Estas secuelas han sido mayores 
en las niñas más pequeñas por la fragilidad de sus cuerpos, que en muchos casos 
tuvieron que dejar sus estudios y ejercer el rol de madres a temprana edad. Después 
de las violaciones o para evitar que estas ocurrieran, varias familias tuvieron que 
desplazarse. 

Tanto las mujeres como las niñas que han sido violadas tienen dificultades para 
establecer en el futuro relaciones placenteras y desconfianza con los hombres”   .

Varios estudios demuestran que las mujeres embarazadas a causa de la violación 
sexual, padecen de pobreza extrema y sus familias las condenan a la soledad y al 
abandono. 

Sin embargo, en este panorama tan sombrío, con un conflicto armado que persiste 
y la complejidad del impacto y del daño ocasionados, en muchas ocasiones vemos cómo 
se resquebrajan las creencias y prácticas culturales sobre la violencia sexual, debido 
al intercambio y reacomodación obligada de roles, que impactan las relaciones 
tradicionales de género.

Así como el conflicto armado produce destrucción, sufrimiento social y 
generación de víctimas, también puede “ser acicate contra la violencia y conllevar, por 
tanto, a procesos de empoderamiento y de toma de conciencia”   . 

Lo demuestran miles de mujeres líderes y organizaciones de mujeres defensoras 
de Derechos Humanos, académicas, funcionarias del Estado y de la comunidad 
internacional, quienes elevan sus voces y mantienen en la agenda pública, la demanda 
de seguridad y protección de la vida, la libertad y la integridad de las mujeres y las 
niñas, así como una justicia eficiente y la reparación integral. 

Una muestra del valor, coraje y empoderamiento es la campaña nacional e 
internacional, promovida y liderada por la periodista Jineth Bedoya: “No es hora de 
callar”. Una mujer, que en cumplimiento de su trabajo periodístico, a plena luz del día 
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en la capital del país, fue víctima de secuestro, tortura y violación sexual por parte de 
paramilitares, el 25 de mayo del año 2000  . Después de nueve años de sufrimiento 
y de silencio, decide hablar, testimoniar y denunciar públicamente el oprobio al que 
fue sometida. Su campaña es un llamado a las víctimas a denunciar, a la ciudadanía 
a ejercer el repudio social a los perpetradores de este delito y, al Estado, a investigar, 
sancionar y reparar.

Para Antioquia la más educada y la Secretaría de Equidad de Género para las Mujeres, 
en el horizonte del final del conflicto armado interno, de implementación de la Ley de 
Víctimas y Restitución de Tierras y de postconflicto, la Reparación Integral de estas 
mujeres víctimas es un imperativo ético y un compromiso moral. 

En ese sentido Las Fabiolas es un modelo básico y flexible de reparación integral para 
las mujeres víctimas de violencia sexual, es un aporte a la justicia de género y a la 
construcción de la paz. Empezar a identificar y dignificar a las mujeres y niñas víctimas 
de violencia sexual en sus territorios urbanos y rurales, darles voz y credibilidad, es 
un primer paso.

2. Fundamentos Éticos 

•	 Principio rector: la dignificación y el empoderamiento individual y colectivo de 
las mujeres víctimas.

•	 Respeto, confianza y credibilidad hacia ellas, sus familias y su comunidad.

•	 Reconocimiento de su condición de sujetos de derechos y libertades a quienes 
les han sido vulnerados.

•	 Legalidad y legitimidad del proceso y cumplimiento de compromisos.

3. Fundamentos Políticos

•	 Derecho a la Verdad, la Justicia la Reparación Integral y Garantía de No 
Repetición.

•	 Enfoque de género integrado a la diversidad de mujeres. Comprender la 
interrelación entre la desigualdad de género y el conflicto armado, cuando la 
reparación carece de este enfoque se exacerban las desigualdades de género. 
Aprovechar este proceso para redefinir las relaciones de género.

•	 Relación entre lo local, regional y lo nacional: mujeres víctimas, organismos de 
la sociedad civil y entes estatales.

  No es hora de callar “Las mujeres víctimas de violencia construimos país” http://nacionesunidas.org.co/
blog/2013/05/16/no-es-hora-de-callar-las-mujeres-victimas-de-violencia-construimos-pais/.    
79
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II PARTE  
LAS VOCES DE LAS FABIOLAS 

Esta propuesta no sólo es un  Modelo de Reparación Integral, sino que se trata de un 
reconocimiento a las mujeres que fueron parte activa en su construcción, mujeres 
víctimas de violencia sexual en el conflicto armado interno, que de manera  atrevida 
y valiente acudieron a la convocatoria saliendo de sus casas, de sus veredas, de sus silencios 
y de sus recuerdos tormentosos, lugares todos estos en donde han permanecido en el 
ocultamiento, el estigma, la culpa, el miedo y el temor que les quedó del trauma 
victimizante. Por ello este documento se refiere a ellas como Las Fabiolas.

La elaboración del Modelo de Reparación Integral Las Fabiolas tuvo como premisa de base 
contar con la participación de las mujeres víctimas, quienes fueron convocadas por 
la Secretaría de Equidad de Género para las Mujeres de la Gobernación de Antioquia; 
Fueron invitadas a participar 124 mujeres víctimas de violencia sexual por parte de 
actores armados del conflicto armado de las nueve (9) regiones del Departamento 
de Antioquia, quienes hicieron parte de un proceso investigativo bajo la metodología 
IAP (Investigación Acción Participación), mediante entrevistas semiestructuradas y 
grupos focales que se centraron en un compartir artístico y ritual. Adicionalmente, se 
realizó un diálogo de saberes como ejercicio de sororidad, en el que se exteriorizó una 
representación simbólica de la violencia sexual como acontecimiento traumático, siendo 
este un espacio que se convirtió para muchas mujeres en una especie de reparación 
simbólica como una medida de satisfacción colectiva.

La sororidad se entiende como una dimensión ética, política y práctica del feminismo 
contemporáneo. Este término enuncia los principios éticos y políticos de equivalencia 
y relación paritaria entre mujeres. Se trata de una alianza entre mujeres que propicia 
la confianza, el reconocimiento recíproco de la autoridad y el apoyo y por tanto va más 
allá de la simple solidaridad entre mujeres  . 

Más que la construcción misma de un modelo básico de reparación integral para 
las mujeres sometidas a la violencia sexual dentro del conflicto armado interno. Las 
Fabiolas fue la experiencia de conocer  también a aquellas lideresas de las regiones del 
Departamento de Antioquia, quienes nos propiciaron el acercamiento a  mujeres 
víctimas de violencia sexual.

   Sororidad del latín soror, sororis, hermana, e-idad, relativo a, calidad de. En francés, sororité,, en italiano sororitá, en 
español, sororidad y soridad, en inglés, sisterhood.
La Sororidad es una dimensión ética, política y práctica del feminismo contemporáneo. Este término enuncia los prin-
cipios éticos políticos de equivalencia y relación paritaria entre mujeres. Se trata de una alianza entre mujeres, propicia la 
confianza, el reconocimiento recíproco de la autoridad y el apoyo.
Es una experiencia de las mujeres que conduce a la búsqueda de relaciones positivas y la alianza existencial y política, 
cuerpo a cuerpo, subjetividad a subjetividad con otras mujeres, para contribuir con acciones específicas a la eliminación 
social de todas las formas de opresión y al apoyo mutuo para lograr el poderío genérico de todas y al empoderamiento 
vital de cada mujer. Diccionario Feminista en http://rosacandel.es/diccionario/ bajado el 24 de noviembre de 2013
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El trabajo directo con estas mujeres sirvió de referente directo y, en nombre de 
muchas otras mujeres víctimas, hizo visible el significado de la violencia sexual en 
los conflictos armados en sus territorios, así como el impacto y consecuencias de la 
utilización de sus cuerpos como territorios de guerra, la forma cómo les afecta en 
su vida y la dificultad posterior para encontrar alternativas de superación personal, 
familiar y comunitarias. Este ejercicio de visibilización de la problemática evidenció, 
desde sus percepciones y reflexiones, cómo se sentirían reivindicadas y reparadas.

Fue fundamental conocer y compartir con dichas mujeres, quienes brindaron sus 
testimonios y vivencias, expusieron sus sufrimientos individuales, familiares y 
colectivos, venciendo sus miedos, sus temores, la desconfianza, la inseguridad y la 
exposición a ser intimidadas, pues de manera generosa compartieron con el equipo 
de trabajo sus sentimientos y emociones originados en la situación traumática vivida.

En Las Fabiolas se encuentra un modelo del proceso de re-significación de la 
dignidad y el empoderamiento de las mujeres víctimas de violencia sexual. Es una 
suma de esfuerzos desde este territorio, a la ingente tarea de la reparación integral 
de las víctimas, la construcción del postconflicto, la reconciliación y la sostenibilidad 
de la paz. El repudio social a la violencia sexual, a sus perpetradores y a sus cómplices 
es también un propósito de Las Fabiolas, para que nunca más la sociedad en pleno 
permita esta clase de delitos.

Los hallazgos aquí expuestos recogen lo que las mujeres escribieron para luego 
socializar en el grupo focal. Las preguntas fueron las siguientes :

•	 ¿Qué ha significado para usted el abuso sexual del que fue víctima?

•	 Luego del hecho ¿cómo fue la atención que recibió y qué apoyo obtuvo?

•	 ¿Qué necesita para superar esta experiencia?

A partir de la escucha activa a las mujeres desde los grupos focales y las entrevistas 
individuales se pudieron extraer desde su experiencia y necesidades vitales, sus valiosos 
aportes para la construcción del modelo Las Fabiolas, los que serán plasmados en este 
capítulo desde los siguientes aspectos:

1.	 El significado de sus propias vivencias, la respuesta de la familia, la sociedad y del 
Estado y las necesidades para superar la experiencia traumática: Conocer el 
impacto desde las propias vivencias de la experiencia traumática, la respuesta de la 
familia, la sociedad y del Estado, además de las necesidades para superar el hecho 
por parte de cada una de ellas.

2.	 Sororidad por el dolor que las unía más que solidaridad de género: El 
encuentro de las mujeres a través de los grupos focales, en las nueve regiones, como un 
diálogo de saberes y de experiencias dolorosas compartidas, se convirtió en un 
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ejercicio de sororidad, más que de solidaridad, espacio que se tornó para muchas 
de ellas en una especie de reparación simbólica como una medida de satisfacción 
colectiva.

3.	 Conocer sus sentimientos frente al evento traumático y sus percepciones y 
reflexiones para ser reivindicadas y reparadas: Hacer visible el delito de 
violencia sexual en el contexto del conflicto armado en cada una de las regiones 
del departamento, al darle voz a las mujeres víctimas y reconocer que ha sido la 
violencia menos visible y más silenciada.

NO VOLVERÉ *

Soy la mujer que ha despertado
Me he levantado y convertido en tempestad entre las cenizas de mis 

criaturas abrazadas

Me he alzado desde los arroyos de la sangre de mis hermanas
Me ha dado fuerza la cólera de mi nación

Mis ruinosas y quemadas aldeas me llenan de rabia hacia el enemigo,
He aprendido el canto de libertad en el último aliento, en las olas de 

sangre y en la victoria

Oh compatriota, oh hermano no me veas como débil e incapaz
Con todas mis fuerzas estoy contigo en la senda liberadora de nuestro 

país.
Mi voz se entremezcla con miles de mujeres en pié

Mis puños se enlazan con los puños de miles de mis compatriotas
Junto a ti he subido los escalones hacia el camino de mi nación,

Para acabar con todos esos sufrimientos y romper los grilletes de la 
esclavitud,

Oh compatriota, oh hermano ya no soy lo que fui
Soy la mujer que ha despertado

He hallado mi camino y nunca volveré.

*Meena. Líder-fundadora de RAWA (Asociación Revolucionaria de 
Mujeres de Afganistán) que fue asesinada por la inteligencia afgana 

en 1987.
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1.	 El significado de sus propias vivencias, la respuesta de la familia, la sociedad y 
del Estado y las necesidades para superar la experiencia traumática

Las mujeres que hicieron parte del proceso pudieron responder de manera oral a las 
preguntas orientadoras. Algunas no hablaron por el temor, el recelo, o la dificultad 
para exponer verbalmente algo que ha generado dolor en sus vidas. Otras lograron 
desahogarse mediante la escritura pues vieron que por este medio se guardaba su 
privacidad y se respetaba algo que han mantenido guardado y aún no se deciden 
manifestar. Algunas de estas mujeres permanecieron en silencio en el grupo focal 
y sólo por este medio se hicieron presentes. El equipo de trabajo y las profesionales 
entendieron siempre su silencio, pues desde un principio se supo lo difícil que era 
para muchas de ellas nombrar lo sucedido y exponer algo sobre lo cual sienten temor, 
indignación y temor.

•	 ¿Que ha significado para usted, como mujer, el abuso sexual del que fue 
víctima?

Esta pregunta refleja lo que las mujeres expresan sobre sus impresiones y el significado 
de haber sido víctimas de violencia sexual. Es un espacio que representó para ellas 
malestar y dolor y en este momento fue necesario que los integrantes del equipo las 
acompañarán y les brindaran apoyo para continuar escribiendo.

Las participantes señalan en sus escritos que no encuentran palabras para describir 
el dolor que se genera tras el evento, que todas consideran como un “trauma”. Los 
sentimientos generalizados son de terror, indignación e impotencia al vivir una 
experiencia que es considerada involuntaria, intempestiva y violenta. 

Afirman que sintieron tristeza, miedo, soledad, agobio, vergüenza y desazón y manifiestan 
un estado de indefensión al saberse violentadas en su intimidad, vulneradas por la 
fuerza de los hombres, el terror a los golpes, a las armas y a las palabras de amenaza 
que las intimidaron y las bloquearon.

Muchas dicen tener miedo: “miedo a salir a la calle, miedo de los hombres, miedo 
a seguir adelante”(Suroeste). De igual forma, afirman que la experiencia vuelve a la 
memoria de manera constante y está presente en su cotidianidad y lo dicen con 
expresiones como: 

“Esto me taladra todos los días, a todas las horas” (Urabá).

“Han pasado cinco años y todavía lo vivo como si fuera ayer” (Magdalena Medio).

Exponen que dicho evento les dejó una marca en el cuerpo, en la identidad, porque a 
partir de él no volvieron a ser las mismas que eran, el hecho de violencia partió sus vidas 
en dos, cambiaron su sentido de vida o perdieron su dignidad, como se evidencia en 
sus escritos:
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“Yo quedé marcada para toda la vida” (Norte).

“Ellos me hicieron ver como una cualquiera, no me siento como de este mundo, me 
siento triste” (Oriente).

A partir de estas expresiones, se refleja que en sus territorios o en el entorno que 
habitan no son poseedoras de su cuerpo, no tienen autonomía ni control sobre él y 
que, por diferentes razones, otros con poder y fuerza pueden acceder a él sin tenerlas 
en cuenta. Eso las pone en una condición de vulnerabilidad e indefensión, de ahí que 
se nombren como objetos, como cosas.

Físicamente quedan huellas debido a las heridas, lesiones, fracturas, desgarros que 
ocasionaron los golpes y el acto que como tal, es violento y descarnado:

“Me abrieron de lado a lado, por eso me operaron y no puedo caminar bien. Pero 
no dije en el hospital lo que me pasó” (Bajo Cauca).

“Me contagiaron de una enfermedad de transmisión sexual, que me causó cáncer 
de cuello uterino” (Oriente).

Tres mujeres exponen en sus escritos que como producto de la violación quedaron 
embarazadas y, aunque inicialmente no querían tener esos bebés, tuvieron que dar 
a luz porque fueron obligadas por su familia o no contaban con los recursos o la 
información para tomar otras decisiones.

“Al quedar embarazada se me vino el mundo encima, mi mamá me sacó de la casa 
y me culpó” (Magdalena Medio).
 
Esta situación produce sentimientos de rencor y rabia hacia los agresores, que en la 
mayoría de los casos son identificados como hombres pertenecientes a la guerrilla, 
al ejército o son paramilitares, quienes ejercen control, poder y autonomía en las zonas 
en las que ellas habitan, ventaja de fuerza que les autoriza de hecho a entrar en sus 
viviendas, en sus cuerpos y en sus vidas. De ahí la impotencia que las acompaña al 
sentirse frustradas por no encontrar salida a algo que se impone y que no encuentran 
alternativas para frenar o detener.

“Esto ha sido la derrota de mi vida, a ese hombre le debo la frustración que llevo 
dentro de mi alma, la soledad y la amargura, aunque nadie me entienda y lo único 
que quieren es que olvide, pero cómo olvidar, no es fácil, es terrible vivir con esta 
soledad” (Norte).
 
“Por más que se hable, el dolor no pasa, ese dolor es irreparable” (Urabá).

Las mujeres manifiestan que son violentadas sexualmente porque los victimarios 
buscan hostigar, castigar a opositores, a los hombres de sus comunidades, 
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que en muchos casos son sus parejas, por considerarlos enemigos, o por 
pertenecer o ser colaboradores de grupos diferentes. Muchos de los hechos han 
estado acompañados de tortura y muerte a sus compañeros y en algunos casos sus 
hijos son obligados a presenciar.

Varias de las participantes de este estudio cuentan en sus escritos que la experiencia se 
vive como una pérdida porque desaparece la confianza en las personas, pierden 
su identidad y, con ella, algunos rasgos que las caracterizaban como la alegría, la 
inocencia, la tranquilidad. Una de ellas lo define como “un dolor sentimental” 
(Urabá).

También indican que se afectan emocional y afectivamente porque pierden en la 
relación, antes establecida con los hombres. Afirman sentir odio, repugnancia, resentimiento, 
desconfianza, que afecta sus relaciones de pareja, su estabilidad emocional, su relación 
con las y los hijos y en términos generales, su relación con la sociedad.

“Después de lo que me pasó nunca he podido tener relaciones sexuales normales, 
por esto no he podido tener parejas estables, mis relaciones de pareja son difíciles” 
(Urabá).

“Me entregué mucho al trago, no le veo gracia a los hombres, ninguno me gusta, 
me fastidian, yo quedé con mucha rabia a los hombres” (Magdalena Medio).

De hecho, algunas manifestaron haber sido cuestionadas, discriminadas y recriminadas por 
sus compañeros, incluso, algunas fueron abandonadas por sus parejas tras la violación.

De igual manera exponen que el evento las dejó marcadas por el estigma social, los hechos 
que fueron expuestos en sus comunidades les causaron señalamientos, críticas, juicios 
y rechazo, lo que generó, además de la vergüenza pública, un mayor aislamiento y 
retraimiento:

 “Cuando vas por la calle y alguien te mira, tú te preguntas si te están 
juzgando por eso” (Área Metropolitana).

Teniendo en cuenta lo anterior y al considerar un hecho de violencia sexual como 
un estigma social, una representación social en la que la mujer termina sintiéndose 
responsable y culpable por lo que le sucedió, muchas prefieren permanecer en 
silencio, para evitar más dolor por el rechazo de la sociedad.

Es el silencio una constante, porque tienen la idea o costumbre de que algo como lo 
vivido no se expone, no se cuenta y hasta debe ser ocultado. Lo dicen así:

“Todo me lo trago, necesito sacar la tristeza” (Oriente).

“Intenté suicidarme, pensé en quitarme la vida” (Magdalena Medio).
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Hay que resaltar que en los escritos hay relatos de mujeres que son familiares de 
víctimas que fueron torturadas, violadas y asesinadas. En estos casos, en especial, una 
de las mujeres dice:

 “Para mí ha sido muy duro, a pesar de que ella lleva 13 años de muerta, tenía 15 
años, no he podido superarlo, cuando la encontré estaba en los brasieres” (Urabá).

•	 ¿Luego del hecho, cómo fue la atención que recibió y qué apoyo  obtuvo?
Varias de las mujeres participantes exponen en sus escritos no haber recibido ningún 
tipo de apoyo, al haber ocultado la experiencia o sólo haberlo contado en la intimidad 
a algunos miembros de la familia y personas más cercanas como madres, vecinas, 
amigas y mujeres líderes de su comunidad. Algunas señalan haber recibido atención 
por parte del Estado en casos relacionados con homicidio, desaparición forzada de sus 
parejas o familiares o el desplazamiento ocasionado por la amenaza e intimidación de 
los grupos armados.

 “Yo fui al hospital y me ayudaron, pero cuando fui por los papeles al hospital no 
aparecieron” (Magdalena Medio).

“En mi caso y, por la gravedad de la violación, estuve hospitalizada por cuatro 
meses, me dieron los servicios de atención básica, aunque no fui reconstruida, yo 
quede con problemas, en mi ano y mi vagina, que nunca pudieron ser los mismos 
y eso ha afectado mi vida sexual y mi salud” (Urabá).

En este caso en particular, hay una denuncia desde 1987, a la mujer se le ha negado la 
información y los pocos datos que suministran las autoridades son difusos e imprecisos, 
dificultad que le ha hecho perder credibilidad en los entes gubernamentales.

Las mujeres afectadas,  adscritas al Área Metropolitana,  son las únicas que de manera 
colectiva han recibido atención psicológica, apoyo grupal y asesoría jurídica, lo que 
es visible pues se evidencia más reconocimiento de su parte sobre los recursos para 
avanzar en su proceso de reparación. 

“Los círculos de estudio son una experiencia inolvidable, sentí aprecio, amor, 
compañía y sinceridad al querer nuestro bienestar” (Área Metropolitana).

Muchas de las mujeres participantes cuentan con el apoyo familiar, que consiste en 
brindar escucha y apoyo emocional, aunque comparten la impotencia por sentirse 
intimidadas y amenazadas con sus familias por parte de los victimarios. Para 
protegerlas, muchos de los familiares optan por llevárselas o abandonar con ellas la 
región. En un caso, una mujer relata que su familia, compuesta por el padre, la madre 
y el hermano, fueron fundamentales en el acompañamiento:
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“Mi papá, mi mamá y mi hermano han sido muy incondicionales conmigo, pues 
por ellos dejé de intentar suicidarme y yo no lo he vuelto a hacer (…) la Policía y 
el CTI en su momento me ayudaron, pero con miedo (…) la persona tiene mucho 
poder en la región (Magdalena Medio).

En otros casos, por el contrario, las víctimas no han tenido el apoyo familiar y han 
sido rechazadas y culpadas:

“Mi mamá no me creyó, no me paró bolas. No le conté a nadie, si la mamá no le 
cree a uno, qué le va a creer la otra gente.” (Magdalena Medio).

La mayoría no cuentan o no tienen como referencia a las entidades gubernamentales, 
consideran que estas no tienen incidencia en los victimarios, no hay credibilidad, 
ni confianza en lo que puedan hacer por sus casos. Se presenta, de manera generalizada, 
incredulidad, desconfianza y desconocimiento de las alternativas que les permitan 
reclamar justicia sobre lo que les ocurrió.

Algunas mujeres han encontrado en los grupos religiosos una opción para hablar y 
desahogarse sobre lo sucedido. Otras manifiestan que esta es la primera vez 
que exponen su experiencia ante un grupo de personas.          

•	 ¿Que necesita para superar esta experiencia?

“Es como creer que nunca más las mujeres vamos a correr el riesgo de ser víctimas 
de violencia sexual (Urabá).

Las mujeres en general manifiestan en sus escritos estar en condiciones de pobreza, 
vulneración, segregación y exclusión. Muchas son madres cabeza de familia, fueron 
desplazadas de su tierra y sus parejas o familiares, quienes eran los proveedores económicos, 
fueron asesinados, de ahí que lo más recurrente sea la solicitud de reparación 
encaminada al apoyo económico, a la preparación para el empleo, al acceso al trabajo, 
la educación y la posibilidad de tener una vivienda digna para ellas y para sus hijas e 
hijos. Algunas exponen que la ocupación, el trabajo y la independencia económica 
las protege de ser vulnerables:

“Yo necesito trabajo para poder ser independiente y fuerte” (Urabá).

Consideran importantes los espacios para hablar entre ellas y compartir sus vivencias 
con profesionales especializadas que las escuchen. Afirman que, aunque se trata 
de experiencias que nunca podrán olvidar “porque las secuelas quedan ahí”, requieren 
ayuda para superar el duelo por la pérdida y momentos para hablar con confianza y 
superar los traumas que quedaron después del hecho:

 “Espacios como estos, espacios para hablar y tener confianza para hablarles y que 
nos crean lo que les decimos” (Magdalena Medio).
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Dicen que el delito no se puede quedar en la impunidad, que es necesario que se haga 
justicia y que los victimarios paguen. Unas escriben que con la cárcel, otras dicen que 
con la muerte, otras manifiestan que con el mismo dolor, y por último, algunas  dicen 
que: “Dios es el único que puede hacer justicia”

2. Sororidad por el dolor que las unía más que la solidaridad de 
género

Bajo el esquema participativo es importante reseñar en este espacio las consideraciones más 
relevantes de los encuentros de sororidad en cada subregión del Departamento de 
Antioquia, donde se entrevistaron directamente y con una escucha activa a las 
mujeres víctimas de las violencias sexuales por parte de actores armados. 

Para estas mujeres próximas y distintas, conocidas y desconocidas, participar mediante 
el diálogo de saberes y experiencias dolorosas, entre silencios, lágrimas y sonrisas les 
permitió identificar cómo las une un mismo hilo para tejer y entretejer sus historias 
de vida: sus cuerpos, sus vidas han sido atravesadas por la violencia sexual en el marco 
del conflicto armado.        
                                                                                       
Esto, más que generar solidaridad de género, se convirtió en un ejercicio de sororidad, al 
sentirse escuchadas, reconocidas, visibilizadas, apoyadas entre ellas mismas. Los 
grupos focales se convirtieron en un pequeño grupo de apoyo, por unas horas, 
mientras duraba el taller y la actividad les generó un empoderamiento vital e inclusive 
muchas de ellas manifestaron que agruparse era la única forma de ser escuchadas y 
reparadas algún día.

“Más como más acompañamiento, más reuniones. Nosotras casi nunca hablamos del 
tema con nadie, pero vea que juntas hablamos todas y no nos da pena, no nos 
da miedo, no nos da vergüenza, en cambio uno solo no… uno solo siente temor, 
siente vergüenza que le pregunten a  uno una cosa de esas” (Norte).

 “Yo primero le prestaría mi hombro para que llorara, en caso tal que tuviera que 
llorar y la aconsejaría, le contaría mi historia y ver que ella puede  superar las cosas, 
como las he superado yo” (Occidente).

“Poder hablar de lo que se siente. Compartir las penas con las otras que les pasó lo 
mismo. Saber que una no está sola” (Suroeste).

“Pero si todas fuéramos uniditas no nos pasaban tantas cosas que nos pasan, porque 
ya tendríamos mucho apoyo, mucha confianza” (Oriente).

“Esto es lo que necesitamos, conversar entre nosotras que nos comprendemos; 
esto es el mejor psicólogo - Señalando al Grupo focal - (Magdalena Medio).
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“Ahora vivo muy bueno, me llenan estos espacios, me siento feliz, me siento bien, 
voy a espacios diferentes, a las reuniones que sean, que le sirven a la sociedad, 
que le sirven a uno, le sirven a uno para uno, uno estuvo, por ejemplo en el taller 
que estuvimos ahorita a uno se le olvida lo que pasa afuera, sino que uno está es 
acá y está uno acá en lo que uno está, cuando otras están en las mismas que uno. 
Bueno así se comparte y uno se relaja y entiende las cosas; sí, uno crece mucho” 
(Occidente).
			   	
“En estos momentos, en vista de todo ese proceso, hay 12 mujeres víctimas de 
la violencia y empezamos a organizarnos. Tenemos una organización que hoy en 
día es de 32 personas, tenemos cuatro hombres, de resto todas son mujeres. Ahí 
sembramos, tenemos ají picante que cosechamos ahí, tenemos maíz, y nos hemos 
recuperado mucho. A raíz de eso yo como que me apoderé de cada uno de esos 
problemas para mí y como que me llené tanto de valor y de decir hay que ayudarles 
a superar eso y el apoyo que encontré fue muy poquito porque yo decía, yo no soy 
digna de lástima, yo tengo que salir de esto, entonces fundamos una organización, 
en estos momentos yo soy la representante legal y estamos trabajando, solas, pero 
estamos trabajando” (Urabá).

 
“Yo vuelvo y le digo lo mismo, qué dicha que todas las mujeres víctimas nos 
uniéramos, no con marchas, las marchas no sirven pa’ nada. La única manera que 
nos uniéramos y denunciáramos, que no nos dé miedo, es que no nos podemos 
quedar calladas, hay que soñar, hacer ruido (sonrisas), que nos unamos a compartir 
esta tragedia y hagamos el cambio, a ver si nos  escuchan” (Área Metropolitana).  

3. Conocer sus sentimientos frente al evento traumático y sus 
percepciones y reflexiones para ser reivindicadas y reparadas

En el diálogo de saberes y el compartir experiencias e historias de dolor y horror 
de Las Fabiolas queda claro que el riesgo de las mujeres en el marco del conflicto 
armado interno debe ser mucho más particularizado, así como la especificidad de 
las vulnerabilidades, como lo ha señalado la Corte Constitucional en el Auto 092 de 
2008, ya que las mujeres violentadas sexualmente son doblemente atemorizadas, 
intimidadas y silenciadas. Son en el último eslabón de la cadena de Crímenes de 
Guerra y de Lesa Humanidad reconocidos, si se comparan con las víctimas de delitos 
tales como el desplazamiento y la desaparición forzada, las minas antipersonal, la 
vinculación de niños y niñas a los grupos armados ilegales, los secuestros y las 
masacres, entre otros hechos victimizantes, lo que se convierte en un indicativo del 
grado de indiferencia y de tolerancia social e institucional que existe alrededor de la 
violencia sexual como delito.

Esta actividad como último eslabón en el marco del conflicto armado genera en las 
mujeres víctimas diferentes situaciones, como ser vistas como culpables de lo ocurrido, 
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lo que de paso libera al victimario de su responsabilidad, sumado a la estigmatización, 
los estereotipos y mitos predominantes que rodean los crímenes de violencia sexual. 
Los impactos emocionales, las huellas que quedan en el cuerpo y los sentimientos que 
se presentan no son comunicados por las víctimas y ellas prefieren quedarse calladas por 
temor a los señalamientos, prejuzgamientos, vergüenza, desprecio o humillaciones.

3.1. Con respecto a la afectación por el conflicto armado

La historia personal de cada una de Las Fabiolas  a partir de la victimización trae 
como consecuencia un choque emocional que marcó en cada una de ellas diferentes 
formas de afectación que pasan por muchos sentimientos como la tristeza, la rabia, 
la vergüenza, la humillación, la impotencia, el sufrimiento y, en algunos casos, la 
dificultad para hablar sobre el tema, sumada a las  respuestas  del entorno familiar, social o 
comunitario, que tienden a estigmatizarlas y responsabilizarlas por haber propiciado el hecho. 
De igual manera, desde el Estado, la impunidad, la inequidad y la indiferencia evidencian 
un dolor profundo por los abusos cometidos, afectándoles todas sus dimensiones como 
seres humanos, generando daños, secuelas emocionales y fisiológicas, lo que refleja 
lo difícil que es para ellas procesar los eventos traumáticos. En muchos casos, dichos 
eventos ocurrieron hace muchos años y la mayoría aún no ha recibido siquiera apoyo 
psicosocial por parte del Estado.

Por las condiciones propias del conflicto armado colombiano, las mujeres participantes 
del modelo se han visto expuestas a múltiples formas de violencia sexual en las que 
han sido vulnerados sus Derechos Humanos, han sido humilladas y heridas en su 
dignidad e integridad física y psicológica. Son mujeres que en su condición han sido 
expuestas por los actores armados al temor y dominio que estos ejercen sobre la 
población civil, han sido torturadas, expropiadas, han sido coartadas en su libertad, 
“castigadas” y sujeto de recompensas arbitrarias. 

Escuchar a Las Fabiolas hablar sobre su sufrimiento y sus pérdidas se configura 
en una responsabilidad y un compromiso que debe responder a esa demanda de 
reconocimiento, inclusión y restablecimiento de sus derechos.

Al respecto Las Fabiolas nos comparten sus sentimientos, emociones y cómo las afectó 
el hecho victimizante de la violencia sexual:

“A veces cree uno que eso no es una violación sino una humillación, porque eso es 
una humillación muy inmensa, la peor de las humillaciones que le puede pasar a 
una mujer” (Magdalena Medio).

“La primera persona que abusó de mí fue cuando se estaban formando las 
Autodefensas en Medellín, ¿para qué va uno a hablar, o a decir algo? Por una 
parte, por ese tiempo no tenía la madurez, no sabía qué hacer, la opción fue 
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quedarme callada, aguantarme, yo me acuerdo que pasaba días enteros en el baño 
como tratando de sacarme toda esa cochinada, toda esa suciedad, pero no, eso no 
estaba en el cuerpo, eso estaba en el alma, eso no despegaba” (Occidente).

Hay una tendencia en las mujeres escuchadas a tener un sentimiento generalizado de 
autorreproche y deseos de no estar vivas.

“… Desde eso, me da vergüenza de bañarme, porque me da fastidio” (Área 
Metropolitana).

“Que sientan lo mismo que uno sintió, la vergüenza que uno siente de ser abusado 
de esa manera” (Magdalena Medio).

“Ellos son los que tienen que sentir vergüenza, no fui yo, y ojalá los tuviera en frente 
para decirles también les perdono pero me dan vergüenza” (Área Metropolitana).

      
“Le pido tanto a Dios que no se repita más esto, que nunca me vayan a decir que 
me tengo que ir del lugar en donde estoy viviendo, no quiero ser más víctima de 
la violencia y lo que estoy haciendo es porque yo de verdad soy víctima, quiero 
dejar de ser víctima de la palabra, por esa palabra, porque es la palabra la que nos 
marca a nosotros: “ella fue violada” o “ella es violada” o “ella es desplazada”, 
yo no quiero tener ese sello, es difícil recuperarse” (Urabá).

 “Mira que en la segunda que me violaron, pasó algo muy curioso, yo traté de 
denunciar a esa persona, incluso cuando la policía llegó, él me estaba golpeando, de 
hecho tenía el cuello completamente hinchado, vuelto nada. La policía se lo llevó 
y lo único que alcanzó a decirme fue que, más se demoraba en entrar que en salir. 
Para una mujer con dos hijos, una presión social como la que había, el sentirse 
solo, solo, solo en medio de tanta gente. Para ese tiempo la Personera era muy 
amiga mía, prácticamente amiga personal y yo le dije, mira que está pasando esto, 
fulanito  hizo esto y aquello y, me dijo, yo la quiero mucho pero no, o sea, si usted 
pone una denuncia aquí esa gente se va a venir contra nosotros y, en esos días 
mire, que por decir algo, mataban y herían a alguien en el pueblo, lo sacaban en 
la ambulancia y lo acababan de matar.  ¿Entonces qué hay ahí?, no hay nada, le 
dije al teniente de la Policía ya me pasó, fui a que me atendieran en el hospital y allá 
me dijeron que si llevaban la denuncia y les dije, cuál denuncia, si aquí no hay nada 
qué hacer. Y me dijeron, ah pa’ los golpes tome diclofenaco y acetaminofen. Le 
pregunté al teniente de la Policía qué hacer y me dijo pídale a Dios mija, porque 
usted sabe que eso son como las hormigas, aparecen en toda parte. No se puede 
hacer nada. La ley la considero como un adorno, un adorno más, sencillamente 
cobran por estar ahí” (Occidente).
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3.2. Sobre la forma como las víctimas perciben sus derechos a la 
justicia, la verdad, la reparación y la garantía de no repetición

Colombia cuenta con una serie de instrumentos jurídicos de justicia transicional que 
buscan aportar a los procesos de paz y la protección de los derechos de las víctimas 
del conflicto armado interno, entre ellos, las leyes 975 de 2005 y 1448 de 2011, 
avances en materia de obligaciones derivadas de los estándares internacionales en 
el marco de procesos de justicia transicional sobre verdad, justicia y reparación. Así 
mismo, a nivel jurisprudencial, la Corte Constitucional en múltiples sentencias se ha 
referido sobre Justicia transicional y han sido variados los pronunciamientos sobre los 
derechos de las víctimas de graves delitos contra los Derechos Humanos. También ha 
fijado parámetros y estándares constitucionales para acceder a la verdad, a la justicia y a 
la reparación.

Adicionalmente, hoy se tienen varias políticas públicas en desarrollo de dicho 
marco normativo y de las órdenes impartidas al Gobierno Nacional por la Corte 
Constitucional en sus diferentes Autos, como son los documentos CONPES 3673 
de 2010- “Política de prevención del reclutamiento y utilización de niños, niñas y 
adolescentes por parte de los grupos armados organizados al margen de la ley y de los 
grupos delictivos organizados; CONPES 3712 DNP de 2011 Plan de Financiación 
para la sostenibilidad de la ley 1448 de 2011; el CONPES 3726 de 2012 que contiene 
los lineamientos, plan de ejecución de metas, presupuesto y mecanismo de seguimiento 
para el Plan Nacional de Atención y Reparación Integral a Víctimas y el Documento 
CONPES 3784 de 2013 en el que se encuentran los lineamientos de política pública 
para la prevención de riesgos, la protección y garantía de los derechos de las mujeres 
víctimas del conflicto armado.

Además, existe un Sistema Nacional de Atención y Reparación Integral a las Víctimas; 
una Unidad Administrativa Especial para la Atención, Asistencia y Reparación 
Integral a las Víctimas- UARIV; un Plan Nacional de Atención y Reparación 
Integral a las Víctimas de que trata la Ley 1448 de 2011- PNARIV; un programa de 
atención psicosocial y salud integral a víctimas, sumado a una serie de guías, modelos 
y rutas de de atención, asistencia y reparación integral individual y colectiva.

En relación con las mujeres víctimas del delito de desplazamiento forzado y de otros 
delitos en Colombia, la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (2006) 
hizo varias recomendaciones para hacer efectivos sus derechos a la verdad, a 
la justicia y a la reparación, recomendaciones que fueron adoptadas por la Corte 
Constitucional. Entre varias de las medidas recomendaron: (i) la capacitación de 
fiscales y funcionarios judiciales (i) para que garanticen los derechos a la verdad, 
a la justicia y a la reparación y (ii) la expedición de normas y la implementación de 
políticas públicas que permitan el acceso de las víctimas a la justicia mediante el 
establecimiento de presunciones que faciliten la prueba de los hechos y la provisión 
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81de una representación judicial adecuada   .  

En este sentido, la Corte Constitucional en el año de 2008, mediante el Auto 
092, ordenó al Consejo Nacional de Atención Integral a la Población Desplazada 
por la Violencia la creación de un programa que garantice el goce efectivo de los 
derechos a la verdad, a la justicia y a la reparación de las mujeres víctimas del delito de 
desplazamiento forzado y otros delitos. Así mismo, otros seis programas buscan hacer 
efectivos elementos del derecho a la justicia. Esos programas son:

1. Prevención del impacto de género desproporcionado del desplaza miento mediante 
prevención de riesgos extraordinarios de género en el marco del conflicto armado.

2. Prevención de violencia sexual contra la mujer desplazada y de atención integral a 
sus víctimas.

3. Prevención de violencia contra las mujeres desplazadas líderes. Sobre el derecho a 
la reparación, tales como los programas.

4. Facilitación de acceso a la propiedad de la tierra por las mujeres desplazadas.

5. Garantía de los derechos a la verdad, a la justicia y a la reparación de las mujeres 
desplazadas.

6. Acompañamiento psicosocial para mujeres desplazadas.
 
La Corte Constitucional en el Auto citado, reconoce como la violencia ejercida en 
el marco del conflicto armado interno colombiano, en sus distintas manifestaciones, 
afecta de manera diferencial y agudizada a las mujeres.

A pesar de todo lo anterior, aún persiste una brecha entre esa igualdad formal dada 
por el marco normativo internacional y la serie de instrumentos jurídicos internos 
de justicia transicional y la cruda realidad, con respecto a la igualdad real y material 
de las víctimas para el acceso a la justicia, la verdad y la reparación, y más para aquellas 
víctimas, especialmente las del conflicto armado interno.

Es cierto que las mujeres no constituyen el único grupo que enfrenta dificultades 
particulares de acceso a la justicia, pero ellas sí requieren de especial consideración en esta 
materia por varias razones. 

De una parte, porque en la sociedad colombiana persisten importantes patrones de 
discriminación por razones de género, que las someten a una situación de especial 
vulnerabilidad y que repercuten en la posibilidad de que éstas accedan a la justicia en 
condiciones de plena igualdad de condiciones.

   Auto 092 de 200881
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Puesto que el Estado  colombiano adquirió la obligación internacional de combatir y superar 
todos los usos y prácticas “que constituyan discriminación contra la mujer”, incluida 
la violencia contra ella, está sobre su cabeza una obligación positiva de implementar los 
mecanismos necesarios para eliminar todas las barreras que impiden el acceso igualitario 
de las mujeres a la justicia (Facio, 2007)    .

Para que las voces de muchas otras Fabiolas sean escuchadas, sus necesidades 
incluidas y garantizarles que puedan ejercer sus derechos en condiciones de dignidad,   
aún falta mucho camino por recorrer, ya que son muchas las barreras de acceso a las que 
se enfrentan, en especial para obtener el derecho a la justicia, a la verdad, a la reparación 
integral y a la garantía de no repetición. Sin embargo, este trabajo considera como un 
gran aporte las voces de las 124 Fabiolas en las nueve regiones del departamento, que 
se espera permitan construir una imagen más completa de lo que sucede en el país en 
materia de reparaciones y, a partir de ahí, orientar los modelos de reparación integral 
para que se haga una efectiva reivindicación de sus derechos, que contribuyan al 
ejercicio de su ciudadanía plena.

De paso, que se conviertan en las voces de aquellas mujeres que no tienen voz, que 
sin profundizar en los hechos victimizantes de los cuáles fueron víctimas, permita 
entender la significación que los diferentes programas de reparaciones tienen para 
ellas, así como conocer la percepción que tienen acerca de la justicia, la verdad, y la 
reparación, la construcción de memoria y sus clamores por una justa compensación 
que muchas de ellas lo ven como una utopía.
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    http://www.humanas.org.co/archivos/ Recomendaciones_para_garantizar_los_derechos.pdf-pág.40, consultado el 
26 de noviembre de 2013
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    Sentencia SU-915 de 2013.
     Sentencia C-579 de 2013
     http://www.rutapacifica.org.co/descargas/publicaciones/Verdadjusticiayreparacion.pdf-pág 30
     Documento CONPES 3784 de 2013- Lineamientos de política pública para la prevención de riesgos, la protección 
y garantía de los derechos de las mujeres víctimas del conflicto armado.

3.2.1. El Derecho a la Justicia

Es el derecho a que se haga justicia en el caso concreto, es decir, el derecho a la no 
impunidad. Este derecho incorpora una serie de garantías para las víctimas de los 
delitos que se derivan de unos correlativos deberes para las autoridades, que pueden 
sistematizarse así: (i) el deber del Estado de investigar y sancionar adecuadamente a 
los autores y partícipes de los delitos; (ii) el derecho de las víctimas a un recurso judicial 
efectivo y (iii) el deber de respetar en todos los juicios las reglas del debido proceso .

Este derecho implica que toda víctima tenga la posibilidad de hacer valer sus derechos 
beneficiándose de un recurso justo y eficaz, principalmente para conseguir que su agresor 
sea juzgado, obteniendo su reparación. El derecho a que no haya impunidad .

En materia de administración de justicia, la Convención de Belém do Pará obliga a los 
Estados a: f ) establecer procedimientos legales justos y eficaces para la mujer que 
haya sido sometida a violencia, que incluyan, entre otros, medidas de protección, 
un juicio oportuno y el acceso efectivo a tales procedimientos y g) establecer los 
mecanismos judiciales y administrativos necesarios para asegurar que la mujer objeto de 
violencia tenga acceso efectivo a resarcimiento, reparación del daño u otros medios de 
compensación justos y eficaces. (Belém do Pará, 1994, art. 7.f y g).

La justicia para las mujeres significa establecer un sistema legal, político, social y 
simbólico que favorezca a las mujeres, como garantía de acabar con la impunidad y 
avanzar hacia una paz que deslegitime todas las violencias y discriminaciones que se 
ejercen contra ellas en los escenarios públicos y privados  . 

Por desconocimiento normativo o por estereotipo cultural, los investigadores judiciales 
y fiscales se enfocan exclusivamente en la prueba testimonial o la evidencia física para el 
avance de los casos. Esta práctica se traduce en una carga desproporcionada 
para las mujeres víctimas de violencia sexual y una barrera de acceso adicional a la justicia, 
antes de ejercer la denuncia. Pese a las diferentes capacitaciones y orientaciones 
institucionales, el comportamiento de los funcionarios públicos afirman patrones 
discriminatorios en diferentes momentos del proceso expresando dudas frente al 
comportamiento sexual previo de la víctima, exigiéndoles pruebas innecesarias, y 
sometiéndola a repetir una y otra vez los hechos  .
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Veamos cómo Las Fabiolas perciben el Derecho a la Justicia:

“Uno va a la Fiscalía y le dicen cosas como, ya eso pasó, nada que ver. Porque 
como le dije yo a la fiscal, porque somos nosotras, si fuera usted o un familiar 
suyo, le hago la apuesta que haría el seguimiento y que se cumplían las leyes y que 
se metía preso al que fuera o se hacía seguir hasta que estuviera el culpable, pero 
como somos nosotras, unas pobres mujeres que llevamos del bulto y unas víctimas 
que creen que somos limosneras. No somos  víctimas porque queremos, somos 
víctimas porque nos eligieron, porque nos mataron a los hijos, al marido y fuera 
de eso fuimos la carnada de esos hombres, entonces es injusto que tengamos que 
vivir todo esto y que nadie pague y además no nos atiendan bien y hoy en día, las 
entidades competentes nos digan, no hay nada que hacer” (Urabá).

“Se podría reparar, que tuviéramos una oficina directamente donde ir a colocar 
una denuncia, que no fuera necesario ir a la inspección de policía, a una casa 
de la justicia o a un juzgado, a una comisaría o a una fiscalía. Porque nunca lo 
apoyan a uno, porque ellos lo primero que le piden a uno es pruebas y son las 
pruebas contundentes. Uno no las va a traer porque cuando va, tendría que traer 
la persona, y ¿qué más pruebas pues? Yo en mi caso, qué mas prueba que yo que 
fui la que sufrí mi accidente, estoy diciendo la verdad, porque yo seguramente por 
algo “X”  “Y” no voy a ir a una oficina a poner una demanda a un caso que yo no 
lo haiga (sic) vivido. Entonces uno es el que tiene que hablar la realidad” (Bajo 
Cauca).

 “Cuando yo como mujer víctima pienso en denunciar, lo primero que me da miedo 
es que el empleado que me vaya a atender sea un infiltrado, cierto? Entonces me 
da miedo denunciar y, qué dicha fuera, que el Estado verdaderamente facilitara 
personal para atendernos a nosotros como grupo diferencial que somos, que el 
personal que nos vaya a atender sea verdaderamente profesional. No, es que yo 
la considero a usted y que seamos atendidos como nos lo merecemos nosotras la 
mujeres víctimas” (Área Metropolitana).

“Más atención del Estado porque es que en los montes en donde nosotros vivimos 
no hay vigilancia de nada, allá pueden matar y comer del muerto, hacer y deshacer 
y no se dan cuenta de nada, cuando ya van lejos con los hijos de uno o han hecho 
la matazón y se roban los niños y violan las mujeres. Y otra, que están dando 
diecisiete millones de pesos (17´000.000) por reparación. ¿Ustedes creen que eso 
es justo para una violada y la muerte de un hijo dentro del vientre de uno y, después 
la desaparición del otro, del mayorcito? Eso no es justo, eso es una chichigua, que 
reparen de verdad. Cómo a los ricos les matan los hijos de los senadores, ese señor 
que es hijo de una víctima y le dieron mil millones porque ese era el papá ¿porqué? 
Sí, todos somos iguales. Eso no es justicia” (Oriente).
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“Donde quiera que voy encuentro puertas para mí y para mis compañeras, 
encuentro apoyo psicosocial, en proyectos que ayudan, pero el proyecto que yo 
quiero que sea para siempre no lo he encontrado aún. Es que yo necesito que me 
hagan entender a mí, qué justicia hay, que algún día se llegue a acabar la violencia 
contra la mujer, para que la violencia sexual contra las mujeres ya cese porque 
eso nos marca. Solamente pensar lo que me pasó a mí, yo no pienso en que esto 
le pueda pasar a alguna de mis hijas o de mis hermanas, yo sólo quiero que esto 
no exista, que mis hijas crezcan, que sean grandes y si yo no voy a existir más, que 
muera y sepa que esto ya no va a existir más… a mí me hace falta eso” (Urabá). 

Hay en las mujeres, como ciudadanas, una desconfianza en la institucionalidad y 
un descontento debido a la atención que reciben por parte de las y los servidores 
públicos, pues la sienten fría y deshumanizada:

“Porque allá no hay ningún tipo de ley, los que mandan son ellos y uno no tiene 
quien lo defienda. Porque si nosotros tuviéramos quien nos defendiera, las cosas 
no llegarían hasta esos extremos, eso es lo que yo pienso” (Bajo Cauca).

“Que les llamen la atención, que les digan que si están ahí trabajando es para 
respetar lo que la persona les va a decir, lo que uno le va a confiar, porque 
prácticamente uno está confiando en él como si fuera un amigo o un hermano” 
(Oriente).



63

3.2.2. El derecho a la verdad

El derecho a la verdad es la posibilidad de conocer lo que sucedió y buscar 
una coincidencia entre la verdad procesal y la verdad real. Este derecho resulta 
particularmente importante frente a graves violaciones de los Derechos 
Humanos y comporta a su vez otros como (i) el derecho inalienable a la verdad; (ii) 
el deber de recordar y (iii) el derecho de las víctimas a saber   .

La Resolución 1325 del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas subraya 
“la responsabilidad de todos los Estados de poner fin a la impunidad y de enjuiciar a 
los culpables de genocidio, crímenes contra la humanidad y crímenes de guerra 
especialmente relacionados con la violencia sexual y de otro tipo contra las mujeres 
y las niñas, y a este respecto destaca la necesidad de excluir estos crímenes, siempre 
que sea viable, de las disposiciones de amnistía”.

Tanto la verdad judicial o procesal como la memoria histórica han sido generadas desde 
una óptica silenciosa y cómplice de la ausencia de las mujeres, de las violencias de las que son 
víctimas, de su capacidad como agentes de cambio y de transformación y de sus múltiples roles 
de reproductoras de vida. En el caso de las graves violaciones de Derechos Humanos que 
se cometen en las guerras, las mujeres han estado ausentes de esa construcción de verdad 
sobre los hechos, han quedado estereotipadas bajo los roles históricamente asignados y 
como víctimas han sido desligadas de los procesos de reclamación   .

Parte de releer el derecho a la verdad comienza por la necesidad de reconocer 
expresamente, desde el Estado y la Institucionalidad, que el contexto de conflicto 
armado es un ambiente favorable, tolerante y de exacerbación de la violencia 
contra la mujer, “en el que se enraízan las relaciones de género desiguales (de inequidad y 
desequilibrio) ya existentes”. Desde los victimarios, la tarea es lograr que reconozcan 
todos los tipos de violencias cometidos contra las mujeres dentro de las acciones 
bélicas que emprendieron contra comunidades enteras, en su lucha por el poder 
político, económico y territorial, al igual que las violaciones de derechos que cometieron 
contra las mujeres que militaban en las organizaciones, ya sea porque fueron obligadas 
a ello o porque sus convicciones las llevaron a participar de las acciones armadas   .

    Sentencia SU-915 de 2013 
      SALCEDO López, Diana María, Género, derechos de las víctimas y justicia transicional: Retos en Colombia
      Ibidem
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Cómo perciben Las Fabiolas el derecho a la verdad:

“Que nos reunamos así como estamos el día de hoy y todas, a voz de un grito como 
vimos ahora protestando todas, pero si unas venimos y protestamos y las otras se 
quedan calladitas entonces no va a haber justicia” (Oriente).
 
“Yo he escuchado mucho que denuncie y eso, pero yo no comparto esa decisión. Hay 
muchas veces que le dicen a uno que vaya a Medicina Legal, qué vaya yo no sé a 
dónde, que cuente la historia de lo que le pasó, pero uno estar repitiendo una historia 
es muy cansón y eso es como muy agotador y uno como que se va deprimiendo más 
de tanto contarle a todo el mundo lo que a uno le pasa, eso es muy aburridor y la 
mayoría de las veces no las comparto, más que todo por vergüenza. Además, casi 
nunca le creen a uno, todo lo ponen en duda y la culpable es uno. Pa’ qué, si ahí está 
el Padre Celestial que es el que lleva justicia, él es el único que lleva justicia y sabe 
còmo castiga esas personas, simplemente lo que debe hacer uno es no tener rencor en 
su corazón y saber que uno no va a recuperar la dignidad ya nunca, pero Él es él que 
sabe cómo hace las cosas” (Área Metropolitana).
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   Sentencia SU-915 de 2013
     http://www.humanas.org.co/archivos/Recomendaciones_para_garantizar_los_derechos.pdf-pág 109
     http://www.humanas.org.co/archivos/Recomendaciones_para_garantizar_los_derechos. pdf-pág 110
       SALCEDO López, Diana María, Género, derechos de las víctimas y justicia transicional: Retos en Colombia.
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3.2.3. Derecho a la reparación integral

El derecho a la reparación integral del daño que se le ha causado a través de una 
compensación económica, que es la forma tradicional como se ha resarcido a la víctima 
de un delito. Este derecho comprende la adopción de medidas individuales relativas al 
derecho de (i) restitución, (ii) indemnización, (iii) rehabilitación, (iv) satisfacción y (v) garantía 
de no repetición. En su dimensión colectiva, involucra medidas de satisfacción de alcance 
general como la adopción de medidas encaminadas a restaurar, indemnizar o readaptar los 
derechos de las colectividades o comunidades directamente afectadas por las violaciones 
ocurridas   .

El cuerpo y la dignidad de ser mujer son especialmente vulnerados. Junto al 
menosprecio por ella, con el acto violento también se intenta someter y 
demostrar el poder de unos sobre otros, de los hombres sobre las mujeres y de los 
hombres de un bando sobre las mujeres que se encuentran en el otro bando. Se usa a 
la mujer y su cuerpo como arma de guerra para humillar al enemigo. Se dispone así de 
los cuerpos de las mujeres y de su dignidad para señalar que se puede ser “dueño” de 
la vida y del placer o alegrías que ellas pueden dar, de la misma manera que se actúa 
de manera arbitraria como omnímodos dueños con un territorio   .
 

Si no se busca transformar las determinaciones de iniquidad y desigualdad que 
afectan a las mujeres y a los géneros; Si la reparación no conduce al cambio de las 
condiciones que recrean la discriminación hacia las mujeres de cualquier condición, 
bien sea en épocas de guerra o en épocas de paz, no habrá ni reparación, ni reconciliación 
integral a fondo y duradera en el conjunto de la sociedad colombiana. Sólo podrá 
hablarse de arreglos transitorios, que por eso mismo no resuelven el conflicto, no 
restauran la dignidad de ser mujer y sólo reparan parcialmente los daños causados   . 

Un programa de reparaciones para las mujeres que refleje las lecciones aprendidas 
a nivel internacional e incluso nacional, debe ser una apuesta de país y de Estado, lo 
que impediría que en el futuro, las variaciones presupuestales sean utilizadas como 
argumento para naturalizar la violencia contra la mujer en el conflicto armado, 
priorizando otras violaciones por encima de las que de manera diferencial afectan 
a las mujeres   . 

Conocer cómo Las Fabiolas perciben la reparación integral, la significación que los 
diferentes programas de reparaciones tienen para ellas y cómo se sentirían reparadas, 
es una forma de resarcimiento desde sus propias realidades. En este sentido 
algunas hablan de cómo se sentirían si fueran reparadas individualmente y la 
dimensión que para ellas tiene la palabra reparación:
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“La reparación me gustaría a mí, no entiendo bien qué quiere decir reparación, 
pero yo pienso que la reparación debe ser algo como una forma de generar 
ingresos donde uno se pueda sostener, donde uno pueda sobrevivir, donde uno 
sea autosuficiente, donde no esté uno dependiendo por ejemplo de la persona que 
si a uno le va a dar, que si uno no se acuesta con ella entonces no, no tiene, no le 
van a  dar la comida, no le van a dar el mercado, cómo ser uno autosuficiente en 
su trabajo, o sea depender uno de uno mismo, eso pienso yo que debiera ser la 
reparación” (Santa Fe de Antioquia).

“Para reparar a las mujeres, yo miraría la necesidad de cada una, porque todas 
las personas no requieren lo mismo. Que una si quiere trabajar, otra si quiere 
estudiar, hay muchas formas en que, como que uno salga adelante, no que se 
quede ahí estancado sino, salir de ahí y no estar pensando en eso siempre, “que 
yo soy víctima, que soy víctima”, no. Salir de ahí, de ese hueco. Como primero el 
estudio, con el estudio uno aprende muchas cosas y puede salir adelante, porque 
si uno no estudia entonces queda ahí, sino uno no aprende cosas que requiere 
en la vida diaria. Por ejemplo a mí, me encantaría manejar un computador y no 
tiene uno como la oportunidad de aprender a manejar un computador y ya un 
computador es para todo” (Norte).

“A nivel individual pues somos tantas las mujeres lastimadas, somos tantas que no 
sé. ¿Si lograremos una reparación individual? Yo creo que no, no la vamos a lograr 
nunca, si no la hemos podido lograr colectiva, ahora mucho menos la vamos a 
lograr individual... “ (Área Metropolitana).

Las formas en que la mayoría de Las Fabiolas se sentirían reparadas las plantean 
desde la educación, pensada como proceso para la vida, base del desarrollo social y 
cambio de prejuicios e imaginarios sociales que no benefician la convivencia social y 
subordinan a la mujer por la inequidad entre los géneros: 

“Hoy en día, colectivamente, trabajar más por los niños, por la educación y cuidar 
los niños, que no tengan maltratos intrafamiliares, por eso hay que educar a las 
familias, que son el origen” (Oriente).

“Es que hay que educar desde las familias, nosotras las mismas mamás, porque los 
hombres son demasiado machistas. Por ejemplo la gente del campo, más que todo, 
son como, el hombre trabaja y la mujer hace de comer y tiene hijos ¿cierto? Como 
una cosa, ya, entonces hay hombres que creen que así son, que todas las mujeres 
nacieron pa’ eso, y hay veces las cogen bebecitas, hay veces las cogen de 3, 4 añitos 
y hay veces las mamás las descuidan. No sé, como orientación desde pequeñitas, 
que tengan una buena intención en el colegio ¿cierto? Por ejemplo al niño mío en 
la guardería le pusieron un muñequito y una muñequita y le explicaron que por 



67

ejemplo –mi cuerpo es un templo o algo así- que si un grande lo toca en donde 
orinan, tienen qué decir, desde chiquiticos y los preparan para que ellos al menos 
digan, denuncien o alguna cosa. Porque vean por ejemplo por el “Fobis” pasó que 
un niño como de 7 años se fue con otros dos de 10 y de 9 pa’l río, como a tirar 
piedritas y a jugar y los dos grandecitos obligaron al chiquito a que les hiciera 
sexo oral y le metieron palitos y cositas por el ano. Ese niño ya no se le despega a la 
mamá, que es una profesora. El quedó traumatizado totalmente y miren las ideas, 
entonces están todos, o sea desde pequeñitos” (Suroeste).

Y tienen claridad de la importancia de educar en valores a los niños y niñas de las 
zonas rurales y enfatizan que es necesario ir a la ruralidad:

“A nivel social hay que educar es a los niños que se trabajen más los valores morales, 
pero en las escuelas, que se llevara más a las escuelas, a las comunidades, aquí 
estamos trabajando todo lo que es urbano, pero qué pasa en las veredas, lo que es 
rural está solo, lo que es urbano lo trabajamos nosotras las líderes, pero quién se 
mete al campo y le dice a una niña esto es así, esto no es así, sería bueno que eso 
se hiciera” (Urabá).

Otras mujeres con mayor claridad solicitan educación formal y capacitación para el 
empleo, para ellas y sus hijos e hijas/as:

“Mis hijas son bachilleres, necesito educación para ellas y que vayan a una 
universidad y sean alguien en la vida, porque nuestra familia se desquebrajó (sic), 
que vuelva y medio se componga un poquito ya, ojalá nos pudiéramos sanar, que 
al niño, nosotros tenemos cuatro, cinco niños allá, que también necesitan de 
su estudio, de su universidad, de su bachillerato todo eso. Necesitamos buenos 
empleos para las que necesitan trabajar, que son tres muchachas que tengo para 
que ellas pudieran estudiar en universidad o trabajar, que como le dije ahora 
hay una, hay dos que no acabaron el bachillerato y una que necesita universidad, 
ella quiere ser, como es qué es… ya se me fue, la, una enfermera y la otra eso que 
manejan las empresas…” (Oriente).

El siguiente aporte es de una mujer que manifiesta mucho interés en la educación, 
pero hace un llamado a la realidad contextual y sobre la situación precaria de su 
formación, ante lo que siente que no tiene oportunidades reales de capacitación:

“Entrevistadora: ¿Entonces por lo que me dice, para usted serían fundamentales 
unas oportunidades de educación? Entrevistada: “Sí, educación, porque es que 
vea por ejemplo el SENA, enseña muchas… o sea enseña demasiado y es gratis, 
pero vaya uno. Yo una vez bregué a entrar, pero como yo no tengo sino hasta quinto 
de primaria no pude, allá uno tiene que tener noveno (9º), decimo (10º) o todo 
el bachillerato. Otra cosa, que es todos los días, entonces si uno vive en el campo, 
cómo va a venir todos los días, es muy difícil y usted no sabe con qué  anhelo hice 
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yo ese examen. Cuando nos pasaron esa hojota, yo casi que ni sabía, yo le atinaba 
más o menos (risas). Y no pasé, porque yo no sabía, cosas que uno nunca había 
visto en la primaria, qué le iba a atinar usted a eso, nunca, entonces nunca me 
llamaron, nunca pasé (risas)” (Norte).

Educar a la infancia para el cambio de nuestra sociedad:

“No todos pensamos igual, y yo digo, a uno sí le duele y uno llora y uno chapalea 
y el corazón se le envenena, pero mi Dios le da también a uno valor y es tan bueno 
dejar las cosas en las manos de Dios. Yo no soy capaz como de tomar venganza, 
porque yo digo: yo me voy a encochinar también como la otra persona, yo voy a 
errar también como la otra persona, no soy capaz, como de que hay que mandarlo 
a matar, que hay que coger a alguien y matarlo también, entonces eso se hace 
una cadena y eso se sigue y se sigue. Lo mejor es como coger niños y educarlos, 
coger niños y enseñarles de que eso no, para que no vuelvan a pasar esas cosas, 
de educar a los niños y a las niñas. Por ejemplo que los niños, desde la escuela, 
educarlos para que no salgan violadores o matones, para que no vuelvan a pasar 
esas cosas. Nosotros matamos por ejemplo, nosotros nos vengamos por lo que nos 
hicieron, entonces nosotros vamos a pecar también y la cadena de violencia sigue” 
(Magdalena Medio).

•	 En términos de empleo hacen las siguientes reflexiones:

“Hay que darles empleo a las mujeres, enseñarles por ejemplo artesanías pa’ que 
después vendan, cosas que uno sabe, enseñarles artes, porque uno sin hacer nada, 
si yo que vivo ocupada vivo pensando cosas, usted se imagina que uno que no vive 
haciendo nada, ¿cómo pensará? pensando cosas malucas” (Occidente).

“Yo pienso que es que hay muchas mujeres que estamos sin empleo, entonces hay 
más tiempo para pensar, para recordar las cosas, entonces se siente uno poquito, 
vago, uno cree que uno no es capaz de salir adelante” (Magdalena Medio).

“Considero que hay tantas mujeres sin empleo y eso lo hace a uno entrar en 
recaídas, en depresión, de tanto pensar cómo es que va a ser capaz de salir uno de 
esta situación…” (Norte).

El empleo como forma de superación personal e independencia económica como 
mujeres:

“La verdad es que uno vive, o sea, uno cuando no tiene nada que hacer, siempre 
pasa ahí, con ese tema, ¿cierto? Uno vive solo en su casa, el compañero sale, uno 
queda ahí, siempre se le viene esa imaginación a uno, la cosa es tener algo donde 
uno estuviera trabajando, que uno trabajando se le olvidan las cosas, se encuentra 
formas de superarse, de valerse por sí mismo, entonces me gustaría que nos apoyaran 
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en algo para trabajar, para trabajar personalmente, nosotras mismas y también a 
las compañeras que no tienen” (Bajo Cauca).

Trabajar desde sus potencialidades personales y locales, permitiéndoles, desde esas 
condiciones, trabajos dignos sin que tengan que descuidar a sus hijos:

“Como que las madres cabeza de hogar tengan un apoyo más directo con el trabajo, 
desde las casas mismas y que ellas puedan estar más pendientes de sus hijos, porque 
la juventud tan desamparada por tantos problemas económicos, que a uno le toca 
trabajar tanto y tan lejos, es que les pasan tantas cosas” (Urabá).

(…) un proyecto productivo grande para la familia, no para todos porque eso se 
vuelve una guerra (…) en época de elecciones vienen y le prometen a uno de todo 
y después no, lo toman a uno de jueguito, prometen y prometen y nunca hacen 
nada (Magdalena Medio).
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El aporte que continúa es valioso, por lo integral del mismo, pues plantea como idea 
central el asunto de tener un trabajo digno, como eje básico de una vida digna, íntegra, 
para poder atender a su familia y posibilitarle un lugar en la sociedad. Igualmente 
hace un llamado al Estado a que no abandone a las poblaciones necesitadas y se les 
garanticen sus derechos, porque el abandono estatal incrementa la vulnerabilidad.

“Que no debe de faltar trabajito, vea lo primordial para mí sería, primero la ayuda 
psicológica, segundo que no dejen a la persona sola, que le colaboren. Por ejemplo 
si yo sé la historia de esta muchacha y compruebo que no tiene casa donde vivir y 
le está afectando y tiene nervios, tiene miedo, porque puede que le vayan a hacer 
lo mismo que le hicieron donde ella estuvo viviendo, pues le colaboro, trato, 
así sea una casita pequeña o lo que sea, pero se acomoda aquí, pero es suya, no 
tiene que salir a estarse exponiendo a los peligros de la calle por ejemplo. O un 
trabajo, que le den  a uno un trabajo al menos digno, así ya uno va sobreviviendo 
un poquito, va saliendo adelante con sus hijos, lo ayuda a uno, pero ya. O que de 
pronto le llegue a uno un beneficio, qué hago, qué hace, se dedica a sus hijos y se 
dedica a pagar su casita y ya uno no tiene que estar, por ejemplo en el monte, que 
vamos a tal parte a machetear, que a cortar un monte, que lo que sea, porque allá 
mismo abusan ellos de uno, es que ellos todo lo tienen analizado y el problema es 
que si ellos están armados, entonces ¿uno qué hace?” (Oriente).

Algunas ven que para ser reparadas basta que les ayuden desde la rehabilitación 
emocional y se les indemnice con una vivienda: 

“Yo en este momento lo que más necesito, primero que todo después de Dios, es 
un psicólogo o una psicóloga bien buena y después una buena casa donde vivir, 
fuera de allá de ese monte de dónde se llevaron a mi hijo, de allá donde vivo en 
esa vereda. Una buena casa para venirme con mis hijos para el pueblo o pa’ otra 
parte” (Oriente).

“El gobierno debería ayudarme, básicamente para mí serían tres, la ayuda con un 
psicólogo o psicóloga, otra que le ayudaran a uno a tener una casa propia, para 
uno poder tener una vida digna,. Uno poder sobrevivir, uno se rebusca así sea 
pidiendo, pero si uno paga arriendo es muy duro. Yo estoy aquí a la deriva, no 
tengo nada, prácticamente vea esa ropa nos la han regalado, porque nosotros 
llegamos fue sin nada, porque no pudimos sacar nada, nada, nada, porque ellos 
estaban era encima nos tocó venirnos así. Entonces, prácticamente, si le pueden 
dar una ayudita a uno, por ejemplo una casa y ya con el psicólogo uno se va 
tratando, es que uno no tiene ni con quien hablar. Si uno habla con el esposo le da 
pena y al esposo también, claro que yo le he contado todo a mi esposo, pero más 
sin embargo uno ya siente temor, porque ya uno no es lo mismo, ya no es igual” 
(Norte).
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“Pues al gobierno, que muchas gracias por lo que nos está haciendo y que no nos 
olvide, que nos colabore, porque tengo una hija que ella también es víctima. Que 
por favor, que ellos mandan muchas ayudas para las alcaldías, que les jalen las 
orejas a ver qué pueden hacer, que yo les he mandado muchos correos pero no me 
contestan ni siquiera.” (Área Metropolitana).

“Bueno a mi sinceramente lo que me gustaría aportar es mucho, a mí que me 
den una vivienda digna, es una alegría, porque yo más que todo pienso es en mis 
hijos, que a mis hijos no les haga falta nada, que no les pase lo que a mí me pasó, 
porque yo hay veces soy muy agresiva, yo me considero que a veces soy muy tirana 
conmigo y más que todo con la niña, pero no lo hago por maldad ni como por 
resentimiento sino porque yo quiero que sea una niña de bien y no se deje violar y 
yo le digo mucho a ella “no se deje tocar de nadie, no se deje manosear de nadie” 
y al que la manosee dígame porque, si a mí no me creyeron, ¿yo cómo no le voy 
a creer a mi niña?. Pero si yo tengo mi casita propia, yo voy a poder estar más 
pendiente de mis dos niños y así no los descuido como me descuidaron a mí” 
(Bajo Cauca). 

•	 En términos de rehabilitación:

La rehabilitación debe ser considerada desde los ámbitos individual, familiar y 
comunitario, mediante espacios de reflexión y toma de consciencia de la situación 
vivida, para poder manejar su sufrimiento emocional, contribuir a la recuperación 
física y mental y a la reconstrucción del tejido social en las comunidades. Así es 
como conciben Las Fabiolas la medida de rehabilitación en el marco de la reparación 
integral:

“No hay mejor psicólogo que esto (señala al grupo de mujeres), que usted se 
siente a hablarles y a decirles, quien se apiade, quien lo escuche. Esto que estamos 
haciendo hoy es muy importante, porque uno va escuchando la problemática de 
cada una y cada una va aprendiendo de ello, vean cuál es la diferencia al escuchar 
la violación mía, la violación de ella y la violación de ella, la problemática tan 
grande que hoy nos acorrala, pero que tenemos que aprender a vivir con eso y 
tenemos que aprender a seguir adelante y tenemos que aprender, porque aquí hay 
mucha vida, porque aquí hay mucha juventud y hay que salir adelante así como yo, 
hay que salir” (Magdalena Medio).

“No, pues cuando ya pasó todo lo que pasó, por lo de la muerte de él, a mí me tocó 
ir a relatar todo lo sucedido y entonces yo ahí también dije que habían abusado de 
mí, igual no se hizo nada porque nunca se supo nada, pues, allá no me dieron ni 
apoyo psicológico ni nada, en ese entonces no, ya ahora últimamente, ya apenas 
han pasado más de diez años, ya sí, quizque (sic) un psicólogo, pero ya no, pues ya 
igual uno no lo necesita, no es lo mismo que usted en el momento en que pasaron 
los hechos de pronto, de pronto lo requería más, ¿no?” (Norte).
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“Antes yo tenía miedo, pero yo ya tengo que denunciarlo porque estaba 
intimidando también a mi hija, ahí sí no. Entonces, ya fui a la Acción Social, 
ya ellos venia recogiendo casos, pero como vienen es por temporadas, como 
ustedes, cuando vienen las psicólogas de allá y las abogadas que venían, decían, 
ya no estamos trabajando con ellos tampoco. Pero bueno, de todas maneras yo 
les conté, pero no me metí en el programa de ellos. Una compañera me decía, no 
eso no, ¿pa’ qué? no va pa’ ninguna parte, eso es pa’ que sepan todo lo que te pasó 
y ya, ellos no hacen na da, entonces no me atrevía, casi ninguna nos atrevíamos a 
hablar, hablamos muy poquitas. Después viene la Acción Social y la psicóloga me 
decía, cuente, porque usted cuenta eso y descarga. Al fin, hice la denuncia, fui y 
una psicóloga me tomó la declaración, ahora después vino una ONG y también 
la hice. Ahora me dijo la doctora Martha, que es la abogada de la Defensoría del 
Pueblo, “pues tú estás haciendo declaraciones con todo mundo menos donde 
mí, como tiene que ser. Porqué no viene acá a la Defensoría del Pueblo y yo le 
ayudo”. Le dije, yo no sabía, ahora voy a sacar la cita pa’ ir donde usted, yo ya hice 
declaración con Justicia y Paz y la Acción Social, pero eso como que no va para 
ningún lado” (Urabá).

“A mí me gustaría que solamente fueran mujeres las que lo atendieran a uno, 
para que escucharan lo que uno cuenta, porque una mujer con la otra mujer se 
entienden y se escuchan y es como menos penoso de yo ir a ponerle la cara a un 
fiscal o a un, a un… que le digo a un comisario “X” “Y” ya, porque son hombres, 
ellos no van a entender eso, entonces me gustaría que fuera una mujer” (Bajo 
Cauca).

“Yo ahora con este liderazgo, cómo les digo que yo pensaba acabar con mi vida 
y matar a mis hijos. Sinceramente, yo no me veo como mujer, ya pa’ qué, ya no 
vuelvo a ser la misma, pensé, como acabar con mi vida y con mis dos peladitas que 
me quedaban, pero he escuchado a Ángela por la emisora llamando a las mujeres 
que no, que ellas estaban ahí. Eso lo hago yo ahora todo el tiempo para que las 
mujeres no se sientan mal cuando las violan o cuando les están pasando tantas 
cosas malas” (Urabá).
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Con respecto a la reparación colectiva esto es lo que ellas perciben: 

“Yo me sueño mucho así de que un grupo de mujeres cojamos a otras personas, 
como en los pueblitos que son ignorantes, que se dejan manipular por los 
hombres, que les da miedo de los hombres, que es que no son capaces de dialogar 
con el esposo, porque les dice amor y el otro les contesta qué (gritando) y ella se 
siente chiquitica, de no poder dialogar, de no contestarle al esposo como se debe 
de contestar o vea mi amor esto no es así, esto es asá. Hay personas que les da 
miedo salir hasta de la cocina, ¿por qué? Porque hay hombres que las manipulan, 
es lo que ellos digan y así, y no, el derecho que tiene la mujer lo tiene el hombre y 
el derecho que tiene el hombre lo tiene la mujer” (Área Metropolitana).

“Para mí la reparación colectiva es la más importante, porque es que nosotras 
las mujeres necesitamos acceso a la justicia y necesitamos el apoyo psicosocial 
y vuelvo y le digo lo mismo, que el gobierno sepa y entienda que los casos de 
violencia sexual queden como casos de Lesa Humanidad, porque nosotras somos 
mujeres que merecemos dignidad y respeto” (Área Metropolitana).

“Si, me agruparía con varias mujeres y que fuéramos y tocáramos puertas, porque 
a mi sola no me van a oír, si vamos diez, quince, veinte, nos oyen! (Bajo Cauca).

Otro aporte significativo tiene que ver con la inquietud de las mujeres, acerca de 
que la indemnización no logra reparar, no satisface su condición, no da tranquilidad 
personal, pues al parecer no hubo acompañamiento psicosocial durante el proceso:

“A nivel material yo ya fui reparada, a mí ya me llegó la reparación del municipio, 
pero por muchos millones que le den a uno eso no cambia las cosas. El gobierno 
cree que con 17´000.000 millones de pesos que le dan a uno ya las cosas mejoraron. 
No mejoran, porque cada que usted se gasta un peso de esa plata a usted se le viene 
a su cabeza que es un peso que le están pagando por el daño que le hicieron a su 
cuerpo, a su alma, a su espíritu y a todo. El gobierno tapa muy fácil las cosas” 
(Área Metropolitana).   

(Nota: Reparada por su situación de desplazamiento forzado, no por su situación de 
víctima de violencia sexual, violencia que para esta mujer es un secreto para ella sola, 
jamás lo ha expresado ante quienes conocieron su situación de desplazada). 
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3.2.4. En términos de verdad y memoria:

Las mujeres dan cuenta de la importancia de la memoria y de saber la verdad y 
conocer las circunstancias de los hechos, para poder, inclusive, entender el origen 
sociocultural de la problemática. Sobre este componente expresan lo siguiente:

 “Yo no estoy con lo que dicen los documentales, que uno tiene que olvidar y 
seguir, si uno olvida no puede seguir, porque ya se acabó el camino, entonces para 
dónde seguimos, como todavía estamos vivos uno no puede olvidar” (Urabá).

“Si, ahora últimamente, bueno… me ha servido mucho hablar de eso, siempre 
estaba callada, no ves que todo eso estaba callado, cada cual como en lo de cada 
cual y ahora ya por lo menos, ya comienzan a venir. Entonces mire que llegó la 
justicia, tarde pero llegó y, por lo menos, ya uno puede hablar  sin miedo, porque 
uno anteriormente no, cuando mataron a los hermanos míos, nosotros no 
podíamos decir nada porque, pues uno no se atreve como a hablar”. (Norte).

“Yo pienso que el victimario, también  para mí, yo pienso, que  la persona que es 
víctima es porque fue víctima en otras oportunidades y que tal vez ellos también 
hagan, ellos o ellas, sacan de su interior esa rabia y ese dolor y nos toca a los que 
somos víctimas, pero de todas maneras también el victimario, también tiene su 
problema, también tiene su dolor interno y también un pasado que le dice, que 
cuenta y sólo él lo sabe y por eso se comporta así como es” (Oriente).

“Nosotras las mujeres tenemos que empoderarnos y ante todo acabar con el 
machismo. Es una manera de prevención de que ese patriarcado ya no existe, ese 
patriarcado tenemos que acabarlo. Para mí esa sería como unas de las únicas, de 
las pocas formas que veo, de que en nuestra región se acabe el maltrato a la mujer” 
(Área Metropolitana).
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“Estos hechos en esta región, es que no solamente en esta región, yo pienso que 
esto es como algo universal, eso es de muchos países y muchas partes, yo creo que 
no somos los únicos en Colombia que tenemos estos maltratos, estas violencias, 
yo pienso que estas violencias las ha habido toda la vida, y en muchos espacios y 
en muchos tiempos, lo que pasa es que apenas estamos ahora dándonos cuenta 
de estas problemáticas, pero como que toda la vida las ha habido, pero ahora 
estamos tratando de cambiar un poquito esa visión de maltrato y haciéndolo ver 
más visible” (Oriente).

3.2.5. En términos de no repetición:

“Si este modelo de reparación integral fuera un éxito, yo me sentiría la mujer 
más orgullosa, feliz de haber logrado generar una conciencia colectiva, desde lo 
político, desde lo familiar, desde lo social, desde las partes económicas, porque es 
que yo pienso que toda estas cosas tienen que ser integrales, lo económico, lo social, 
la educación, el territorio. Mejor dicho, es una cosa articulada, tenemos que ser todos y 
todas, en el espacio donde vivimos y el entorno, el medio en el que nos comportamos, 
los espacios deportivos, la salud, la educación, todo. Para mí todo es integral, es que 
yo pienso que si a uno le dan una cosa y otra no, quedamos medios, entonces para 
mi es todo, todo es indispensable y la conservación del medio ambiente porque, yo 
por ejemplo lo de los recursos naturales y esta cantidad de cosas de la minería y del 
agua y todo eso, por ejemplo, eso para mí es algo difícil de entender porque yo no 
sé hasta donde he percibido que los que más mandan son los que más plata tienen 
y a veces allí, es donde más corrupción hay, o sea no sé, tenemos que cambiar una 
estructura económica, social y desde lo político, de todas tenemos que cambiar, 
hacer un cambio estructural de todo y así es que las injusticias y los maltratos no 
se volverán a repetir” (Oriente).

“Yo creo que las organizaciones de mujeres brindan más, más berraquera, más 
empuje, para uno poder denunciar y que se nos acabe este problema tan horrible, 
porque juntas, uno se siente más amparado. Porque de pronto, uno no siente un 
apoyo de nadie, entonces agacha la cabeza, entonces más que todo por la unión, el 
apoyo, porque puede ser de lo que sea, ayuda, así uno no tenga un arma, uno se siente 
como fuerte, la unión da fortaleza” (Bajo Cauca). 

Y por último las mujeres solicitan reforzar la institucionalidad para generar una tolerancia 
cero contra la impunidad, con la que las mujeres se sientan protegidas y el Estado les 
garantice su pleno disfrute de los derechos como ciudadanas:

“…Yo creo que esto, lo único que hay que hacer es que de verdad se acabaran los grupos 
armados, yo creo que no hay otra manera. Póngame cuidado, ni siquiera que se 
acabaran los grupos armados, nos pueden dar una garantía de que esto no le vuelva 
pasar a alguien más, si el gobierno no ayuda a los campesinos, porque si no, se 
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vuelven a armar. Mire, yo me fui de mi casa huyéndole a la violencia de mi casa, si 
yo estuviera en lo mío no estaría tan mal y el gobierno qué hace, ¿cómo no quiere 
que estemos jodidos?…” (Urabá).

“Porque allá no hay ningún tipo de ley, los que mandan son ellos y uno no 
tiene quien lo defienda, pues digo yo, porque si nosotros tuviéramos quien nos 
defendiera, pues las cosas no llegarían hasta esos extremos, eso es lo que yo 
pienso”  (Bajo Cauca).
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III PARTE
Las Fabiolas
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III PARTE
Las Fabiolas:MODELO APLICADO DE REPARACIÓN 
INTEGRAL 

CONSIDERACIONES PERTINENTES

Una cosa son los servicios que el Estado brinda a las ciudadanas y ciudadanos y, otra, 
la reparación a la que tienen derecho las víctimas de violencia sexual, en razón del 
daño y el sufrimiento vividos en el contexto del conflicto armado. En este sentido, la 
Reparación Integral tiene un horizonte ético superior y su objetivo es trascender la 
restitución tradicional. De lo contrario, se podría caer en la re-victimización de 
las víctimas y reproducir situaciones de desigualdad y violencias. 

Las Unidades Locales de Atención, con mujeres expertas en género, que 
propicien la superación de obstáculos y brechas de género, tan frecuentes en los 
procesos de reparación, son como equipo de trabajo un componente prioritario del 
modelo, ya que están en capacidad de establecer medidas de reparación integral, sin 
sesgos de género, lo que se convierte, además, en una especificidad del modelo. Más 
allá de propiciar la reparación integral a las mujeres, Las Fabiolas busca contribuir a 
la erradicación de las brechas de género.

La capacitación y la experticia en género de los Tribunales de Justicia y Género 
propuestos, lo mismo que los equipos de Salud Mental, Salud Sexual y Reproductiva, 
constituyen una condición previa para evitar re-victimizaciones y continuidad de las 
desigualdades de género.

En cuanto a las condiciones materiales, administrativas y legales, llevar a la justicia penal 
casos emblemáticos de violencia sexual en el contexto del conflicto armado y/o hechos 
ejemplarizantes de Justicia Restaurativa, se convierte en un imperativo ético y moral para 
romper el silencio, el estigma, la humillación, la indefensión, la violencia sistémica y 
para resarcir el inmenso daño provocado.

Experiencias internacionales de justicia penal, recomiendan “equipos especialmente 
capacitados, entrenados, respetuosos de la dignidad de las mujeres, con claridad 
de la pre-existencia de la discriminación y la violencia contra las mujeres, que 
logren medidas especiales para la protección de las víctimas, facilitar su testimonio y su 
participación en el incidente de reparación, sin exponerlas a la repetición de relatos 
que son humillantes para las mujeres (…). 

Los peritos encargados de la recolección de la evidencia deben contar con 
experiencia y sensibilidad en este tipo de delitos, a fin de desarrollar metodologías 
de indagación que respeten a la víctima en su dignidad y libertad y que permitan 
profundizar en entrevistas sobre lo ocurrido y la interpretación de la evidencia o 
circunstancias asociadas (huellas en el cuerpo no referidas por la víctima, entre otras). 
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La investigación minuciosa y eficaz ante alegatos de violación bajo custodia por parte 
de agentes estatales también implica que la víctima sea revisada con la sensibilidad 
apropiada por los profesionales de la salud con particular aptitud en esta área y que 
sean independientes (…), así como las garantías de acceso de las víctimas de violencia 
sexual, el uso de seudónimos, la distorsión electrónica de voces, el uso de imágenes 
fotográficas, la edición de transcripciones para proteger la identidad de la víctima, 
no obligar a las víctimas a enfrentarse con el agresor y no exponerla a nuevos ataques, 
estigma y vergüenza (…). De otro lado, el consentimiento no podrá inferirse de 
ninguna palabra o conducta de la víctima cuando la fuerza, la amenaza de la fuerza, 
la coacción o el aprovechamiento de un entorno coercitivo hayan disminuido su capacidad 
para dar un consentimiento voluntario y libre (…)”   .

Hay que tener presentes en este proceso las diferencias étnicas y culturales. En los 
casos de asesoría, apoyo y acompañamiento durante el proceso judicial y el incidente 
de reparación, comprender que las representaciones sociales corresponden también a las 
condiciones de diversidad y además tener en cuenta que existen comunidades con un 
régimen propio de justicia.
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PRIMERA FASE:
Preparación

Esta primera fase implica: cumplimiento de la ley, voluntad política, 
disponibilidad de recursos, organización de la logística, selección 
y capacitación del recurso humano, planificación, organización y 
metodología de trabajo de los equipos.  

Es clave comprender que esta fase da inicio a un proceso de reparación 
integral, de duración media en el tiempo y, como tal, los equipos tienen 
una responsabilidad ética a toda prueba para evitar la re-victimización 
de las mujeres, sus familias y sus comunidades, lo mismo que los sesgos de 
género durante todo el proceso.

Debe contar con el consentimiento expreso y firmado de las víctimas y 
familiares que van a participar del proceso.

Estas “consideraciones necesarias” han sido incorporadas en las 
cinco fases que constituyen la parte sustancial de Las Fabiolas.
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PRIMERA FASE:
Preparación
Diagrama No.1
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Mediante metodologías participativas, individuales y grupales, pedagógicas, 
artísticas, simbólicas, orales, escritas,  propiciar la voz de las mujeres, la 
historia de cada una y la expresión de sentimientos.

Dar inicio a un proceso de vinculación social, a partir del reconocimiento 
personal, el respeto, la confianza y la legitimidad entre mujeres-pares; 
re-crear relaciones de sororidad, es decir, de hermandad, apoyo y 
cooperación.
 
La puesta en común de cada ejercicio, la retroalimentación, conclusiones, 
recomendaciones y registro son una parte ineludible en cada una de las fases 
del proceso. Esta metodología, también se usa, de manera flexible, en el 
trabajo con las familias y las comunidades.

En esta etapa, empieza el proceso de empoderamiento, a partir de los siguientes 
aspectos: 

1. Identidad individual y colectiva; 2. La violencia sexual como un crimen de 
guerra; 3. El impacto del conflicto armado en sus cuerpos, sus vidas,  sus 
familias y entorno social y 4. Reconocimiento de su condición de ciudadanas, 
artífices de su empoderamiento individual y colectivo. 

Las mujeres, al sentirse seguras, respetadas y en confianza, pueden hablar 
con mayor libertad. El proceso de empoderamiento, provoca  la re-apropiación 
de su dignidad perdida, en un nuevo marco de ciudadanía y de resiliencia. 

El empoderamiento de las mujeres es un proceso de reconocimiento de sí 
mismas, de valoración de sus capacidades, talentos, aptitudes y competencias, 
para gestionar su “propia” autodeterminación y autonomía y superar los 
estereotipos y obstáculos de género. Significa apropiarse de herramientas 
analíticas individualmente y de estrategias colectivas transformadoras del 
entorno machista y patriarcal, que discrimina y subvalora lo femenino; 
implicarse en la toma de decisiones y asumir las responsabilidades de ellas 
derivadas. Es transversal a todas las etapas del modelo. 

SEGUNDA FASE: 
Empoderamiento Individual y Colectivo
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SEGUNDA FASE: 
Empoderamiento Individual y Colectivo
Diagrama No. 2 

identidad, hechos
1. LAS VÍCTIMAS, 

,
 impacto 

y ciudadanía

 

 

3.  LA COMUNIDAD,
los hechos, 
el impacto,

la resiliencia 

 4. ACTO FAMILIAR.
Socialización familiar

SE
GU

ND
A 

A 
FA

SE

EM
PO

DE
RA

M
IE

NT
O

IN
DI

VI
DU

AL
 Y

 C
O

LE
CT

IV
O

2. LAS FAMILIAS,
los hechos,
el impacto

la resilencia

5. ACTO COMUNITARIO
Socialización 
comunitario



85

Desde la perspectiva de los Derechos Humanos y los principios de la 
Justicia Transicional, las víctimas, sus familias y la comunidad, se apropian 
del significado del derecho a la Verdad, la Justicia, la Reparación y la 
Garantía de No Repetición, para dimensionar la trama de la vulneración de 
los derechos a la Dignidad, la Libertad y la Integridad de las mujeres 
víctimas, en el contexto del conflicto armado. 

La Justicia Transicional y los fundamentos de la Justicia Restaurativa, 
sirven de principios orientadores a víctimas y victimarios, para que más 
allá de la Justicia Penal, se pueda llegar a la restauración de los daños 
individuales y colectivos, en un horizonte de reconciliación, a manera de 
un equilibrio satisfactorio entre justicia y paz. Para este momento, con el 
fundamento ético y legal reflexionado y apropiado, las medidas de reparación 
integral empiezan a ser identificadas y puestas en común.

Es necesario recalcar que la integración al proceso de reparación integral, del 
equipo de asesoría y apoyo Jurídico en esta fase, tiene por objeto dar inicio 
a los trámites  judiciales y al proceso de acompañamiento psico-social-legal 
de la denuncia, incidente de reparación y demás aspectos del procedimiento 
judicial a que haya lugar, de acuerdo con la disposición de las 
víctimas. 

TERCERA FASE: 
Derechos Humanos y Justicia Transicional
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TERCERA FASE: 
Derechos Humanos y Justicia Transicional
Diagrama No. 3
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El avance en el proceso, tanto individual como en lo colectivo, permite la 
definición de las medidas que pueden contribuir a la restauración de los 
daños y la dignificación personal y social. Esta fase, resume las demandas 
a satisfacer para llegar a la restauración de los daños y la reconstrucción 
del tejido familiar y social. Se establecen los mecanismos prácticos en 
los territorios para hacer efectiva la restitución de derechos económicos, 
sociales y culturales a nivel individual y colectivo. El equipo responsable 
acompañante cumple un papel clave, para lograr garantizar el ejercicio de 
estos derechos y su sostenibilidad.

“Que la reparación fuera en público. Que el gobierno reconozca que 
fue por culpa de ellos y no por culpa de nosotras. Cuando a mí me pasó 
eso, cuando me llevaron, en el pueblo estaba el ejército. Decían que el 
pueblo era muy seguro, que allá no se cometía ninguna arbitrariedad. El 
gobierno nos tiene que pedir perdón, porque eran los del ejército del Batallón 
R… bebiendo con los que me tenían a mí. Cuando el ejército iba a entrar, 
hablaban para que desocuparan la zona (…) Cuando a mí me bajaron al 
pueblo, llegó el ejército, yo le dije a un soldado que habíamos mujeres que 
estábamos obligadas. Pero el soldado me dijo que no podían hacer nada 
porque eso era ir contra la familia. Yo me pregunto, por qué un soldado 
habla de familia de los paramilitares (…) para mí una reparación sería pública 
(…) para mí es importante que reconozcan, pero hasta la fecha no he podido 
ver a ninguno que reconozca esos hechos (…)

También que el Comandante reconozca que el médico que ayudó a las 
mujeres lo mataron que era por guerrillero, pero que realmente era porque nos 
estaba ayudando a salir a las mujeres (…) también que el cura reconozca que 
tomaba con ellos.
 (…) Yo quisiera que el Estado no volviera a hacer eso (…) para mí es importante que 
todas las personas que estuvieron involucradas en los hechos reconozcan (…), esto 
es para que todas las mujeres que lo vivieron sepan lo que  pasó, que sepan que 
nosotras también denunciamos. Es que si se hace así, las demás van a poder 
hablar. Pero además él va a quedar en vergüenza con la sociedad. Es que es 
bueno que todo el mundo sepa  que mucha gente estaba involucrada”     . 

CUARTA FASE: 
Medidas de Reparación Integral: material-individual-colectiva

   Reparación para las Mujeres Víctimas de violencia en el Conflicto armado-Un aproximación a la formulación de 
criterios para su determinación. Sisma Mujer. Giz. Corcas Ediciones. ISBN 978-958-8608-04-04. Bogotá. 2010-Pág. 
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CUARTA FASE: 
Medidas de Reparación Integral: Material-Individual-Colectiva
Diagrama No. 4A
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CUARTA FASE: 
Reparación Integral: Colectiva-Simbólica
Diagrama No. 4B
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CUARTA FASE: 
Medidas de Satisfacción
Diagrama No. 4C
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QUINTA FASE: 
Memoria Colectiva

Estrategia ética frente al silencio, el estigma y la culpabilización de 
las mujeres víctimas de violencia sexual. Es transversal a todo el 
proceso.

Desde la primera fase, un plan de documentación de las historias, 
los diarios, el registro audio-visual y testimonial, son claves para 
la construcción de la memoria colectiva. Para Las Fabiolas es 
la mejor herramienta para erigir barreras sociales y morales, 
que erradiquen las prácticas culturales que admiten y toleran la 
violencia sexual sobre mujeres y niñas. Para que nunca más, ninguna 
niña, ni ninguna mujer pueda ser humillada en su dignidad, ni 
intimidada en su libertad, ni vulnerada en su integridad. 

“El duelo no solamente guarda amargura, sino también unas reservas 
morales extraordinarias” y la memoria colectiva es la vía expedita, 
para romper el silencio y empoderarse moral y políticamente.

En síntesis, la memoria colectiva busca “desde el presente, volver al 
pasado, para que nunca más suceda en el futuro”(R.P-G)
La memoria colectiva está íntimamente vinculada a la memoria 
histórica y las Comisiones de la Verdad.
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QUINTA FASE: 
Memoria Colectiva
Diagrama No. 5
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V PARTE
INCONCLUSIONES:
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Para las víctimas participantes, el trabajo individual, colectivo, local regional 
es fundamental para sentirse reparadas.

La atención psicosocial brindada por “mujeres” expertas en género es prioritaria, 
porque propicia la superación de problemas emocionales y sexuales, así 
como la desconfianza, disminución de la autoestima, asuntos referidos al 
manejo de las relaciones con hijos, hijas, pareja, familia y entorno social.

Las condiciones previas al hecho victimizante de las mujeres rurales en 
nuestro territorio las hace altamente vulnerables a las violencias sexuales.

Las víctimas reconocen en la educación, la base del desarrollo personal y 
comunitario y una manera de evitar la vulnerabilidad. 

La autonomía económica es considerada por las víctimas como una de las 
medidas claves de la reparación, una vez superada la situación psicosocial.

Plantean el acceso a la vivienda como un principio básico de dignificación 
y ejercicio de ciudadanía.  

Sobre la desconfianza ante la justicia, esperan siempre un acompañamiento 
jurídico y servicios cercanos a su residencia.

Esperan que estos procesos empiecen y tengan un fin satisfactorio, por el 
bien de ellas, sus familias y su comunidad.

Los equipos jurídicos, psicosociales, de salud mental y de salud sexual y 
reproductiva, además de la experticia de género, deben ser equipos estables, 
que les brinden a las víctimas la seguridad y la confianza requeridas.

INCONCLUSIONES

En esta parte se destacan aspectos reiterados por parte de las mujeres víctimas, 
participantes en la construcción colectiva de Las Fabiolas. Las conclusiones estarán 
determinadas por la dinámica de la aplicación del modelo en las diferentes regiones 
y localidades. 
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